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			Sinopsis

		

		
			Cordelia Carstairs es una cazadora de sombras, una guerrera entrenada para luchar contra demonios. Cuando su padre es acusado de un crimen atroz, ella y su hermano viajan a Londres para evitar la ruina de la familia. Pronto, Cordelia se reencontrará con sus amigos de infancia, Jame y Lucie Herondale, y es arrastrada por su mundo de bailes elegantes, encuentros secretos y reuniones sobrenaturales, donde vampiros y brujos se mezclan con sirenasy magos.

			Pero la nueva vida de Cordelia salta por los aires cuando unos demonios arrasan Londres. Unos seres diabólicos que no se parecen en nada a ninguna criatura contra la que un cazador haya luchado hasta el momento… En esta batalla, Cordelia y sus amigos descubrirán que un oscuro legado les ha otorgado unos poderes increíbles. Poderes que les obligarán a tomar una decisión tan brutal que les descubrirá el verdadero precio de ser un héroe.

		

	
		
			CAZADORES DE SOMBRAS:
 LAS ÚLTIMAS HORAS

			LA CADENA DE ORO

			Cassandra Clare

			 

			 Traducción de Patricia Nunes y Cristina Carro
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			Para Clary (la de verdad)

		

	
		
			PRIMERA PARTE



		

		
			Para mí, fue un día memorable, porque me llevó a grandes cambios. Pero pasa lo mismo con cualquier vida. Imagínese que se borra un día elegido, y piense en lo diferente que el curso de esa vida habría sido. Deténgase un instante, lector, y piense por un momento en la larga cadena de hierro o de oro, de espinas o de flores, que nunca lo habría atado, de no ser por la formación del primer eslabón aquel memorable día.

			CHARLES DICKENS, Grandes esperanzas

		

	
		
			DÍAS DEL PASADO: 1897

			Lucie Herondale tenía diez años la primera vez que se encontró al chico en el bosque.

			Criada en Londres, Lucie nunca se había imaginado un lugar como Brocelind. El bosque rodeaba completamente la mansión Herondale; los árboles se inclinaban juntando las copas, como si se susurraran con disimulo: verde oscuro durante el verano, dorado bruñido en el otoño. La alfombra de musgo sobre el suelo era tan verde y suave que su padre le había contado que, por las noches, las hadas la utilizaban de almohada, y que con las blancas estrellas de las flores que solo crecían en el oculto país de Idris, hacían brazaletes y anillos para sus delicadas manos.

			James, naturalmente, le había dicho que las hadas no usaban almohada, que descansaban bajo tierra y se llevaban a las niñas malas mientras dormían. Lucie le pisó el pie, lo que hizo que papá la cogiera en brazos y la llevara de vuelta a la casa antes de que comenzara una pelea. James provenía del antiguo y noble linaje de los Herondale, pero eso no significaba que no se rebajara a tirarle de las trenzas a su hermanita de ser necesario.

			Una noche, ya muy tarde, el brillo de la luna despertó a Lucie. Penetraba en su habitación como un chorro de leche y dibujaba blancas rayas de luz sobre la colcha y a lo largo del suelo de madera pulida.

			Se levantó de la cama, salió por la ventana y saltó suavemente sobre el lecho de flores que había abajo. Era una noche de verano y el camisón le bastaba para no tener frío.

			El límite del bosque, justo pasados los establos donde guardaban los caballos, parecía relucir. Avanzó hacia allí como un pequeño fantasma. Sus pies, calzados con zapatillas, casi ni aplastaban el musgo mientras se deslizaba entre los árboles.

			Primero se entretuvo haciendo coronas de flores y colgándolas de las ramas. Después jugó a ser Blancanieves escapando del cazador. Corrió entre la maraña de árboles y luego se volvió teatralmente suspirando mientras se llevaba el dorso de la mano a la frente: «Nunca me matarás —dijo—, porque tengo sangre real y un día seré reina y mucho más poderosa que mi madrastra. Y haré que te corten la cabeza».

			Era posible, pensó más tarde, que no recordara bien del todo el cuento de Blancanieves.

			Aun así, era muy divertido, y ya había dado cuatro o cinco carreras por el bosque cuando se dio cuenta de que se había perdido. Ya no podía ver la conocida silueta de la mansión Herondale entre los árboles.

			Se volvió, presa del pánico. De repente, el bosque ya no parecía mágico. En vez de eso, los árboles se cernían sobre ella como fantasmas amenazantes. Le pareció oír la charla de voces de otro mundo entre el susurro de las hojas. Las nubes habían cubierto la luna. Estaba sola en la oscuridad.

			Lucie era valiente, pero solo tenía diez años. Lanzó un leve sollozo y comenzó a correr en la que creía que era la dirección correcta. Pero el bosque se fue haciendo más sombrío y los espinos más tupidos. Uno se le enganchó en el camisón y le rasgó la tela. Lucie se tambaleó...

			Y se cayó. Fue como la caída de Alicia hacia el País de las Maravillas, aunque mucho más corta. Se desplomó de cara y dio contra una capa de tierra dura.

			Se sentó gimiendo. Se encontraba en el fondo de un hoyo circular excavado en la tierra. Las paredes eran lisas y se alzaban varios palmos por encima del alcance de sus manos.

			Trató de hundir los dedos en la tierra y escalar por la pared como habría subido a un árbol. Pero la tierra estaba blanda y se deshacía inconsistente. Después de intentarlo por quinta vez, se fijó en algo blanco que relucía a media altura en la lisa pared de tierra. Con la esperanza de que fuera una raíz, saltó e intentó agarrarla...

			La tierra lo dejó escapar. No era una raíz sino un hueso blanco, y no de un animal...

			—No grites —dijo una voz por encima de ella—. Las atraerás.

			Lucie echó la cabeza atrás y miró fijamente hacia arriba. Inclinado sobre el borde del hoyo había un chico. Era mayor que su hermano James; quizá hasta tuviera dieciséis años. Mostraba un rostro encantador y melancólico, y una lisa melena negra sin el más mínimo rizo enmarcaba sus rasgos. El pelo casi le llegaba al cuello de la camisa.

			—¿Atraer a quién? —Lucie puso los brazos en jarras.

			—A las hadas —contestó él—. Esta es una de sus trampas. Suelen usarlas para atrapar animales, pero les encantará encontrar a una chica en su lugar.

			Lucie lanzó un grito ahogado.

			—¿Quieres decir que se me comerán?

			El chico rio.

			—No lo creo, aunque podrías encontrarte sirviendo a la nobleza hada en la Tierra Bajo la Colina durante el resto de tu vida. No volverías a ver a tu familia.

			Arqueó las cejas, mirándola.

			—No intentes asustarme —dijo ella.

			—Te lo aseguro, solo digo la más pura verdad —repuso él—. Incluso la menos pura verdad es indigna de mí.

			—Y tampoco seas tonto —replicó ella—. Soy Lucie Herondale. Mi padre es Will Herondale, una persona muy importante. Si me rescatas, serás recompensado.

			—¿Una Herondale? —repitió él—. Vaya suerte la mía. —Suspiró, se acercó más al borde del hoyo y estiró el brazo. Una cicatriz le destelló en el dorso de la mano derecha; una marca fea, como si se hubiera quemado—. Arriba.

			Lucie se le agarró a la muñeca con ambas manos y él la alzó con una fuerza sorprendente. Un instante después, ambos estaban en pie. Lucie lo pudo ver mejor. Era mayor de lo que había pensado y vestía con elegancia, en blanco y negro. La luna había vuelto a salir, y Lucie vio que tenía los ojos del color verde del musgo que cubría el suelo del bosque.

			—Muchas gracias —agradeció ella con cierto remilgo. Se sacudió el camisón, que estaba manchado de tierra.

			—Ahora, vámonos —le dijo él con voz agradable—. No tengas miedo. ¿De qué podemos hablar? ¿Te gustan los cuentos?

			—Me encantan los cuentos —respondió Lucie—. Cuando sea mayor, seré una escritora famosa.

			—Parece maravilloso —repuso el chico. Había algo ansioso en su tono.

			Caminaron juntos por los senderos bajo los árboles. Él parecía saber hacia dónde iba, como si conociera bien el bosque. Seguramente era un «cambiado», pensó Lucie, astuta. El chico sabía mucho sobre los seres mágicos, pero resultaba evidente que no era uno de ellos: la había avisado de que la podían raptar las hadas, y seguramente fuera eso lo que le habría sucedido a él. Lucie no se lo iba a mencionar para que no se sintiera incómodo: debía de ser horrible ser un cambiado y que se te llevaran lejos de tu familia. Así que prefirió charlar con él sobre las princesas de los cuentos de hadas, y sobre cuál era la mejor. Y al poco rato ya volvían a estar en el jardín de la mansión Herondale.

			—Supongo que, desde aquí, esta princesa puede recorrer sola el camino de regreso al castillo —bromeó él con una reverencia.

			—Oh, sí —respondió Lucie, mirando hacia su ventana—. ¿Crees que se habrán dado cuenta de que me he ido?

			Él se echó a reír y se dio la vuelta para marcharse. Ella lo llamó cuando él ya estaba en la verja.

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó—. Yo te he dicho mi nombre. ¿Cuál es el tuyo?

			Por un instante, él dudó. En medio de la noche, era todo blanco y negro, como una ilustración de alguno de los libros de Lucie. Hizo una profunda y elegante reverencia, de las que antes hacían los caballeros.

			—Nunca me matarás —contestó él—. Porque soy de sangre real y un día seré mucho más poderoso que la reina. Y le cortaré la cabeza.

			Lucie soltó un gritito indignado. ¿La habría estado escuchando antes, en el bosque, mientras jugaba? ¡Cómo se atrevía a burlarse de ella! Alzó un puño, dispuesta a blandirlo hacia él, pero el chico ya había desaparecido en la noche, dejando atrás solo el sonido de su risa.

			Pasarían seis años antes de que volviera a verlo.
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			MEJORES ÁNGELES

			Las sombras de nuestros deseos se interponen entre nosotros y nuestros mejores ángeles, eclipsando así su resplandor.

			CHARLES DICKENS, Barnaby Rudge

			James Herondale estaba en plena lucha contra un demonio cuando de repente fue arrastrado al infierno.

			No era la primera vez que le ocurría, ni tampoco sería la última. Un momento antes había estado arrodillado en el borde de un tejado inclinado del centro de Londres, con un fino cuchillo arrojadizo en cada mano, pensado en lo desagradable que era la basura que se acumulaba en la ciudad. Además de porquería, botellas vacías de ginebra y huesos de animales, sin duda había un pájaro muerto atascado en el canalón bajo su rodilla izquierda.

			¡Así de glamurosa era la vida de un cazador de sombras! Sonaba bien, pensó, mientras contemplaba el callejón vacío que se extendía bajo él: un espacio estrecho abarrotado de basura y mal iluminado por la media luna que se alzaba en el cielo. Una raza especial de guerreros, descendientes de un ángel, dotados de poderes que les permitían usar armas de brillante adamas y portar las Marcas negras de las runas sagradas en el cuerpo, runas que los hacían más fuertes, más rápidos, más letales que cualquier humano mundano; runas que los hacían arder relucientes en la oscuridad. Nadie le había hablado de cosas como arrodillarse accidentalmente sobre un pájaro muerto mientras esperaba que apareciera un demonio.

			Un grito resonó en el callejón. Un sonido que James conocía muy bien: la voz de Matthew Fairchild. Saltó del tejado sin dudarlo ni un momento. Matthew Fairchild era su parabatai: su hermano de sangre y compañero de lucha. James había jurado protegerlo, aunque eso no tenía importancia: con o sin juramento, hubiera dado su vida por Matthew.

			Se vio movimiento en el fondo del callejón, donde se curvaba detrás de una estrecha hilera de casas. James se volvió en el momento en que un demonio surgió de entre las sombras rugiendo. Un cuerpo gris estriado, un afilado pico curvo lleno de dientes ganchudos y pies culminados en ásperas garras. «Un demonio deumas», pensó James. Recordaba claramente haber leído sobre los demonios deumas en uno de los viejos libros que su tío Jem le había dado. Se suponía que eran notables en algún aspecto. ¿Quizá extremadamente crueles, o excepcionalmente peligrosos? Eso sería típico, claro: todos esos meses de no toparse con ninguna actividad infernal, y luego sus amigos y él encontrándose con uno de los demonios más peligrosos que había.

			Y hablando de eso... ¿dónde estaban sus amigos?

			El deumas rugió de nuevo y se lanzó hacia James; la baba le colgaba de la boca en largos hilos de moco verde.

			James echó el brazo hacia atrás, dispuesto a lanzar el primer cuchillo. El demonio le clavó los ojos durante un instante. Giraban en sus cuencas, verdes y negros, cargados de un odio que, de repente, se transformó en otra cosa.

			En algo como el reconocimiento. Pero los demonios, al menos los de baja estofa, no reconocían a la gente. Solo eran animales crueles guiados por la codicia y el odio. Mientras James vacilaba, sorprendido, el suelo bajo sus pies pareció agitarse. Solo tuvo un instante para pensar: «Oh, no, ahora no», antes de que el mundo se volviera gris y silencioso. Los edificios que lo rodeaban se habían convertido en sombras irregulares, y el cielo, en una cueva negra atravesada por rayos blancos.

			Apretó el puño en torno al cuchillo; no sobre el mango, sino sobre la hoja. La punzada de dolor fue como un tortazo en la cara, espabilándolo. Al instante, el mundo regresó a él con todo su ruido y color. Apenas tuvo tiempo de registrar que el deumas estaba a medio salto, con las garras extendidas hacia él, cuando un torbellino de cuerdas azotó el aire, se enredó en las piernas del demonio y tiró de él hacia atrás.

			«Thomas», pensó James, y efectivamente, su altísimo amigo apareció detrás del deumas con sus boleadoras. Tras él se hallaba Christopher, armado con un arco, y Matthew, con un cuchillo serafín en la mano.

			El deumas se estrelló contra el suelo con un nuevo rugido, justo en el momento en el que James lanzaba sus dos cuchillos. Uno se le clavó al demonio en el cuello; el otro, en la frente. Puso los ojos en blanco y se sacudió violentamente. Entonces, James recordó de repente lo que había leído sobre los demonios deumas.

			—Matthew... —comenzó, justo en el momento en que la criatura estallaba, cubriendo a Thomas, Christopher y Matthew de icor y trocitos quemados de lo que solo podía describirse como baba pastosa.

			«Pringosos», recordó James demasiado tarde. Los demonios deumas eran notablemente pringosos. La mayoría de los demonios desaparecían al morir. Pero no los deumas.

			Estos reventaban.

			—¿C-cómo..., qué...? —tartamudeó Christopher, sin encontrar las palabras. La baba le goteaba por la nariz afilada y las gafas de montura dorada—. Pero ¿cómo...?

			—¿Tratas de decir cómo es posible que finalmente hayamos localizado al último demonio en Londres y fuera también el más asqueroso? —James se sorprendió de la normalidad de su propia voz; ya se estaba recuperando de la impresión provocada por el vistazo al reino de las sombras. Al menos, su ropa estaba intacta; el demonio parecía haber estallado sobre todo en dirección hacia la otra punta del callejón—. No somos quiénes para preguntarnos por qué, Christopher.

			James tuvo la sensación de que su amigo lo miraba resentido. Thomas puso los ojos en blanco. Estaba limpiándose con un pañuelo que también estaba medio quemado y cubierto de icor, por lo que de poco le servía.

			El cuchillo serafín de Matthew había empezado a parpadear. Los cuchillos serafín, imbuidos de la energía de los ángeles, solían ser las armas preferidas de los cazadores de sombras y la mejor defensa contra los demonios, pero no dejaba de existir la posibilidad de ahogar uno en abundante icor.

			—¡Esto es horrible! —exclamó Matthew después de tirar a un lado el cuchillo inservible—. ¿Sabéis cuánto me he gastado en este chaleco?

			—Nadie te manda salir a patrullar en busca de demonios vestido como un figurante de La importancia de llamarse Ernesto —bromeó James mientras le lanzaba un pañuelo limpio. Al hacerlo, notó una punzada en la mano. Tenía un corte ensangrentado en la palma debido a la hoja de su cuchillo. Apretó el puño para evitar que sus amigos se lo vieran.

			—A mí no me parece que esté vestido como un figurante —aportó Thomas, que estaba ayudando a Christopher a limpiarse.

			—Gracias —respondió Matthew con una leve inclinación de cabeza.

			—Creo que va vestido como el actor principal. —Thomas sonrió de medio lado. Tenía uno de los rostros más amables que James había visto nunca, con unos agradables ojos de color avellana. Pero eso no quería decir que no disfrutara metiéndose con sus amigos.

			Matthew se frotó el cabello, de un color rubio ceniciento, con el pañuelo de James.

			—Es la primera vez en todo un año que nos encontramos un demonio durante una patrulla, así que supuse que mi chaleco podría sobrevivir a esta noche. Tampoco es que ninguno de vosotros se haya vestido con el traje de combate.

			Era cierto que los cazadores de sombras patrullaban en traje de combate, una especie de armadura flexible hecha de un material duro, parecido al cuero y resistente al icor, las armas blancas y cosas así, pero la falta de una auténtica presencia demoníaca en las calles los había hecho a todos un poco laxos con las reglas.

			—Deja de frotarme, Thomas —protestó Christopher, agitando los brazos—. Deberíamos volver al Devil’s y limpiarnos allí.

			Un murmullo de asentimiento recorrió el grupo. Mientras recorrían el pegajoso camino hacia la calle, James se planteó que Matthew tenía razón. El padre de James, Will, le había hablado a menudo de las patrullas que solía realizar con su parabatai, Jem Carstairs, el tío de James, en las que tenían que pelear con demonios casi todas las noches.

			James y los otros jóvenes cazadores de sombras aún patrullaban fielmente las calles de Londres, buscando demonios que pudieran hacer algún daño a la población mundana, pero, en los últimos años, la aparición de demonios había sido realmente esporádica. Era una buena noticia, naturalmente que lo era, pero aun así... resultaba algo raro. La actividad demoníaca seguía siendo la normal en el resto del mundo, así que ¿qué hacía que Londres fuera especial?

			Había montones de mundanos yendo y viniendo por las calles de la ciudad, aunque ya era tarde. Nadie se fijó en el desaseado grupo de cazadores de sombras mientras avanzaban por Fleet Street; sus runas de glamour los hacían invisibles a cualquier ojo que no estuviera dotado de la Visión.

			«Resultaba siempre extraño estar rodeado de una humanidad que no los veía», pensó James. Fleet Street era donde se ubicaban las oficinas de los periódicos y las cortes judiciales de Londres, y por todas partes había pubs brillantemente iluminados, llenos de trabajadores de las imprentas, abogados y oficiales de los juzgados que se quedaban hasta tarde, bebiendo hasta el amanecer. En el cercano Strand, los musicales y teatros ya se habían vaciado y grupos de jóvenes elegantemente vestidos reían y alborotaban persiguiendo los últimos autobuses de la noche.

			Los policías también estaban por ahí, haciendo sus rondas, y los ciudadanos de Londres, lo suficientemente desafortunados como para no tener casa a la que acudir, se acurrucaban en las ventanas de los sótanos por las que ascendía el aire caliente, pues incluso en agosto las noches podían ser húmedas y frías. Mientras pasaban junto a un grupo de esos personajes agazapados, uno alzó la mirada, y James captó un vistazo de la pálida piel y los destellantes ojos de un vampiro.

			Apartó la mirada. Los subterráneos no eran asunto suyo a no ser que estuvieran transgrediendo la Ley de la Clave. Y estaba cansado; a pesar de sus Marcas de energía siempre lo agotaba verse arrastrado hacia ese otro mundo de luz gris y quebradas sombras negras. Era algo que llevaba años sucediéndole: sabía que era la herencia de la sangre de brujo de su madre.

			Los brujos eran hijos de humanos y demonios: capaces de emplear la magia, pero no de soportar las runas o usar adamas, el cristalino metal del que se tallaban las estelas y los cuchillos serafín. Eran uno de los cuatro tipos de subterráneos, que incluían también a los vampiros, los licántropos y los seres mágicos. La madre de James, Tessa Herondale, era una bruja, pero no había sido una simple humana, sino una cazadora de sombras. La propia Tessa había poseído la capacidad de cambiar de forma y adoptar la apariencia de cualquiera, vivo o muerto: un poder que ningún otro brujo tenía. También era excepcional en otro aspecto: los brujos no podían tener hijos. Tessa era la excepción. Todo el mundo se había preguntado cómo repercutiría eso en James y su hermana, Lucie, los primeros nietos conocidos de un demonio y un ser humano.

			Durante muchos años, parecía no haber tenido ninguna consecuencia. Tanto James como Lucie soportaban las Marcas y parecían tener las habilidades de cualquier otro cazador de sombras. Ambos podían ver fantasmas, como al parlanchín fantasma residente del Instituto, Jessamine, pero eso no era raro entre los Herondale. Ambos parecían ser afortunadamente normales, o al menos tan normales como lo podía ser un cazador de sombras. Incluso la Clave, el órgano de gobierno de los cazadores de sombras, parecía haberse olvidado de ellos.

			Entonces, cuando James tenía trece años, viajó por primera vez al reino de las sombras. Estaba de pie sobre la hierba verde y, al instante siguiente, se vio sobre tierra requemada. Un cielo igualmente requemado se arqueaba sobre él. Árboles retorcidos se alzaban del suelo, como garras atormentadas rasgando el aire. Había visto lugares así en grabados de viejos libros. Sabía lo que estaba viendo: un mundo demoníaco. Una dimensión del infierno.

			Un momento después, había vuelto a la normalidad, pero su vida nunca había sido la misma desde entonces. Durante años, vivió con el miedo de que, en cualquier momento, volviera a aparecer entre las sombras. Era como si una cuerda invisible lo conectara a un mundo de demonios y, en cualquier momento, esa cuerda pudiera tensarse y arrastrarlo desde su entorno familiar a un lugar de fuego y ceniza.

			Durante los últimos años, con la ayuda de su tío Jem, pensó que lo tenía bajo control. Pero, aunque solo fueron unos segundos, el suceso de esa noche lo había alterado, y se alegró de verse ante el Devil’s Tavern.

			El Devil’s estaba situado en el número 2 de Fleet Street, junto a una imprenta de aspecto respetable. A diferencia de la tienda, estaba cubierto por un glamour, para que los mundanos no pudieran verlo ni oír el resonante sonido de desenfreno que salía por las ventanas y la puerta abierta. Estaba decorado al estilo Tudor, con entramado de madera, vieja y recomida, que solo resistía en pie gracias a los conjuros de los brujos. Detrás de la barra, el propietario licántropo, Ernie, tiraba pintas de cerveza: la numerosa clientela era una mezcla de pixies, vampiros, licántropos y brujos.

			En un lugar así, el recibimiento normal a unos cazadores de sombras hubiera sido bastante frío, pero los clientes del Devil’s Tavern estaban acostumbrados a los chicos. Saludaron a James, Christopher, Matthew y Thomas con gritos de bienvenida y algo de burla. James se entretuvo en la barra para cogerle las bebidas a Polly, la camarera, mientras los otros subían a sus habitaciones, chorreando icor a cada paso.

			Polly era una licántropa, y había cobijado a los chicos bajo su ala tres años antes, cuando James le alquiló las habitaciones del desván, buscando un lugar privado donde sus amigos y él pudieran retirarse sin tener a sus padres controlándolos. Ella había sido la primera en llamarlos «los Alegres Compañeros», pensando en Robin Hood y sus hombres. James sospechaba que él era Robin de Locksley y Matthew sería Will Scarlett. Sin duda, Thomas era el Pequeño John.

			Polly rio por lo bajo.

			—Casi ni os he reconocido cuando habéis entrado en tropel cubiertos de eso... como se llame.

			—Icor —repuso James mientras aceptaba una botella de vino blanco alemán—. Es sangre de demonio.

			Polly arrugó la nariz y se colgó del hombro varios trapos de cocina bastante gastados. Le pasó uno a él, que se lo apretó contra el corte que tenía en la mano. Había parado de sangrar, pero aún lo notaba palpitar.

			—Caramba.

			—Hacía siglos que no habíamos visto un demonio en Londres —comentó James—. Quizá nuestro tiempo de reacción no haya sido tan corto como debería.

			—Supongo que tienen demasiado miedo para dejarse ver —repuso Polly amistosamente, y se volvió para ponerle un vaso de ginebra a Pickles, el kelpie que se hospedaba allí.

			—¿Miedo? —repitió James deteniéndose—. ¿Miedo de qué?

			Polly se quedó parada.

			—Oh, nada nada —contestó esquiva, y se encaminó rápidamente a la otra punta de la barra. James frunció el ceño y se dirigió hacia el piso de arriba. A veces, los subterráneos se comportaban de modo misterioso.

			Los tramos de escalones chirriantes llevaban hasta una puerta de madera en la que se había grabado una frase años atrás: NO IMPORTA CÓMO MUERE UN HOMBRE, SINO CÓMO VIVE. S. J.

			James empujó la puerta con el hombro y encontró a Matthew y a Thomas repantingados ante una mesa circular situada en el centro de la habitación de paredes de madera. Varias ventanas, con el vidrio marcado por el tiempo, daban a Fleet Street, iluminada intermitentemente por farolas, y al Palacio Real de Justicia, al otro lado de la calle, recortado vagamente contra la noche nublada.

			La habitación era un lugar entrañable y conocido, con paredes gastadas, una colección de muebles viejos y un pequeño fuego ardiendo en la chimenea. Sobre la repisa de esta había un busto de Apolo, con la nariz descascarillada desde hacía mucho. Las paredes estaban cubiertas con libros sobre lo oculto escritos por magos mundanos: la biblioteca del Instituto no permitía esas cosas, pero James los coleccionaba. Lo fascinaba la idea de que hubiera los que, sin haber nacido en el mundo de la magia y las sombras, los ansiaran, sin embargo, con tal fuerza que habían aprendido cómo abrir las puertas.

			Tanto Thomas como Matthew se habían apresurado a sacarse el icor de encima; llevaban ropa limpia, aunque arrugada, y aún tenían el pelo (el de Thomas castaño claro y el de Matthew de un dorado oscuro) húmedo.

			—¡James! —exclamó Matthew al ver a su amigo. Los ojos le brillaban sospechosamente; ya había una botella de coñac medio vacía sobre la mesa—. ¿Es una botella de alcohol barato lo que veo ante mí?

			James dejó el vino sobre la mesa mientras Christopher salía de un pequeño dormitorio al fondo del desván. El dormitorio había estado allí antes de que ellos ocuparan el lugar; aún había una cama, pero ninguno de los Alegres Compañeros lo usaba más que para lavarse, guardar armas y cambiarse de ropa.

			—James —dijo Christopher, complacido—. Pensaba que te habías ido a casa.

			—¿Y por qué voy a irme a casa? —James se sentó junto a Matthew y tiró uno de los trapos de cocina de Polly sobre la mesa.

			—Ni idea —contestó Christopher alegremente mientras acercaba una silla—. Pero podrías haberlo hecho. La gente hace cosas raras todo el rato. Teníamos una cocinera que se fue a hacer la compra y la encontramos dos semanas después en Regent’s Park. Se había vuelto cuidadora del zoo.

			Thomas alzó una ceja. Nunca estaban seguros de si debían creer completamente las historias de Christopher. No era un mentiroso, pero cuando se trataba de algo que no fueran matraces y tubos de ensayo, tendía a prestar solo una fracción de su atención.

			Christopher era el hijo de Cecily y Gabriel, tíos de James. Tenía la delicada estructura ósea de sus padres, el pelo castaño oscuro y unos ojos de los que solo podía decirse que tenían el color de las lilas. «Un desperdicio, en un chico», solía decir Cecily con un suspiro resignado. Christopher debería haber sido popular entre las chicas, pero las gruesas gafas que usaba le oscurecían la mayor parte del rostro y siempre tenía pólvora metida bajo las uñas. La mayoría de los cazadores de sombras se miraban las armas de fuego con desconfianza o desinterés; las runas colocadas sobre el metal o las balas impedían que la pólvora ardiese, y las armas sin runas eran inútiles contra los demonios. Sin embargo, Christopher estaba obsesionado con la idea de conseguir adaptar las armas de fuego a las necesidades de los nefilim. James no podía negar que la idea de colocar un cañón en el tejado del Instituto tenía cierto atractivo.

			—La mano —dijo Matthew de repente mientras se inclinaba hacia delante y clavaba los ojos en James—. ¿Qué te ha pasado?

			—Es solo un corte —le aseguró este abriendo la mano. La herida era un largo corte en diagonal en la palma. Cuando Matthew le cogió la mano a James, la pulsera de plata que siempre llevaba en la muñeca tintineó contra la botella de vino.

			—Deberías habérmelo dicho —protestó Matthew mientras se llevaba la mano al chaleco para sacar la estela—. Te lo habría curado en el callejón.

			—Lo olvidé —se defendió James.

			—¿Ha pasado algo? —preguntó Thomas, que estaba pasando el dedo por el borde de su vaso.

			Thomas era irritantemente perceptivo.

			—Fue muy rápido —respondió James con cierta renuencia.

			—Muchas cosas pasan «muy rápido» y también son muy malas —sentenció Matthew mientras colocaba la punta de la estela sobre la piel de James—. La guillotina, por ejemplo, baja muy rápido. Cuando los experimentos de Christopher estallan, suelen hacerlo muy rápido.

			—Como podéis ver, ni he estallado ni he sido guillotinado —replicó James—. Entré... en el reino de las sombras.

			Matthew alzó la cabeza de golpe, aunque mantuvo la mano firme mientras el iratze, la runa curativa, tomaba forma sobre la piel de James. Este notó que el dolor de la mano comenzaba a remitir.

			—Pensaba que Jem te había ayudado.

			—Y me ayudó. Ha pasado un año desde la última vez. —James negó con la cabeza—. Supongo que era demasiado esperar que se hubiera acabado para siempre.

			—¿No te suele pasar cuando estás inquieto? —quiso saber Thomas—. ¿Te estaba atacando el demonio?

			—No —respondió James al instante—. No, no puedo imaginarme... No. —James casi había ansiado la lucha. Había sido un verano frustrante, el primero en más de una década que no había pasado con su familia en Idris.

			Idris se hallaba en Europa Central. Protegido por todos lados, era un país intocado, oculto a los ojos de los mundanos y de los inventos de estos: un lugar sin trenes ni fábricas ni humo de carbón. James sabía por qué su familia no había podido ir ese año, pero tenía sus propias razones para desear estar allí en vez de en Londres. Patrullar había sido una de sus pocas distracciones.

			—Los demonios no inquietan a nuestro chico —afirmó Matthew, acabando la runa curativa. Tan cerca de su parabatai, James podía captar el familiar olor del jabón de Matthew, mezclado con el alcohol—. Debe de haber sido alguna otra cosa.

			—Entonces, deberías hablar con tu tío, Jamie —indicó Thomas.

			James negó con la cabeza. No quería molestar a su tío Jem sobre lo que, en ese momento, solo le parecía un parpadeo momentáneo.

			—No ha sido nada. Me sorprendió el demonio y apreté la hoja por accidente. Estoy seguro de que fue eso lo que lo causó.

			—¿Te volviste una sombra? —inquirió Matthew mientras guardaba su estela.

			A veces, cuando James era arrastrado al reino de las sombras, sus amigos explicaban que lo veían con los bordes borrosos. En algunas ocasiones, se había transformado del todo en una sombra, con la forma de James, pero transparente e incorpóreo.

			Y unas pocas veces, muy pocas, había sido capaz de convertirse en una sombra para atravesar algo sólido. Pero no quería hablar de esas veces.

			Christopher alzó la cabeza de su libreta.

			—Hablando del demonio...

			—Lo que estábamos haciendo... —indicó Matthew.

			—¿... de que clase hemos dicho que era? —preguntó Christopher ignorando su interrupción mientras mordisqueaba el extremo del lápiz. A menudo tomaba notas de sus expediciones en busca de demonios. Decía que lo ayudaba en su investigación—. Al que estalló, me refiero.

			—¿En oposición al que no lo hizo? —ironizó James.

			Thomas, que tenía una excelente memoria para los detalles, contestó.

			—Era un deumas, Christopher. Qué raro que estuviera aquí; por lo general no se los encuentra en las ciudades.

			—He guardado un poco de su icor —informó Christopher, y de algún lugar de su chaqueta sacó un tubo de ensayo con un tapón de corcho y lleno de una sustancia verdosa—. Os advierto que no os lo bebáis.

			—Te aseguro que no teníamos ningún plan de hacer algo así, tonto del bote —se burló Thomas.

			Matthew se estremeció.

			—Ya basta de hablar de icor. ¡Brindemos por que Thomas ha vuelto a casa!

			Thomas protestó. James alzó el vaso y brindó con Matthew. Christopher estaba a punto de chocar el tubo de ensayo con el vaso de James cuando Matthew, mascullando palabrotas, se lo confiscó y le pasó un vaso de vino.

			Thomas, a pesar de sus objeciones, parecía contento. La mayoría de los cazadores de sombras hacían una especie de gran viaje al cumplir los dieciocho; se marchaban de su Instituto a otro en el extranjero. Hacía una semana que Thomas había regresado después de pasar nueve meses en Madrid. La intención de ese viaje era aprender nuevas costumbres y ensanchar el propio horizonte: sin duda, Thomas se había ensanchado, aunque sobre todo en el sentido físico.

			Aunque era el mayor del grupo, Thomas era más bien bajito. Cuando James, Matthew y Christopher llegaron al muelle para esperar su llegada en barco desde España, fueron recorriendo la multitud y a punto estuvieron de no reconocer a su amigo en el joven musculoso que descendía por la pasarela. Thomas había dado un buen estirón y estaba bronceado como si se hubiera criado en una granja en vez de en Londres. Era capaz de blandir un mandoble con una sola mano, y en España había adoptado su nueva arma, las boleadoras, hecha de gruesas cuerdas y pesos que hacía girar por encima de su cabeza. Matthew solía decir que era como ser colegas de un gigante bueno.

			—Cuando hayáis acabado, tengo noticias —informó Thomas, inclinándose hacia atrás con la silla—. ¿Sabéis la vieja casa de Chiswick que había pertenecido a mi abuelo? ¿La que llamaban Lightwood Hall? La Clave se la dio a mi tía Tatiana hace unos años, pero ella nunca la ha usado; prefiere quedarse en Idris, en casa de mi prima, estoo...

			—Gertrude —lo ayudó Christopher.

			—Grace —intervino James—. Se llama Grace.

			—Sí, Grace —convino Thomas—. Mi tía Tatiana siempre las ha mantenido en un espléndido aislamiento en Idris, sin visitas ni nada de eso, pero al parecer ha decidido regresar a Londres, y mis padres están de lo más agitados por eso.

			A James el corazón le dio un lento y duro vuelco.

			—Grace... —comenzó, y vio que Matthew le lanzaba una rápida mirada de reojo—. Grace... ¿va a venir a Londres?

			—Al parecer, Tatiana quiere presentarla en sociedad. —Thomas parecía perplejo—. Supongo que la has conocido en Idris, ¿no? ¿Tu casa no está tocando a la mansión Blackthorn?

			James asintió mecánicamente. Notó el peso de la pulsera en la muñeca derecha, aunque ya hacía tantos años que la llevaba que, por lo general, ni notaba su presencia.

			—La veo todos los veranos —respondió—. Este no, claro.

			«Este no.» No había podido discutir con sus padres cuando le dijeron que la familia Herondale pasaría ese verano en Londres. No había sido capaz de mencionarles la razón por la que quería regresar a Idris. Después de todo, por lo que ellos sabían, él casi ni conocía a Grace. El malestar, el horror que se apoderó de él al pensar que no iba a verla durante otro año no era algo que pudiera explicar.

			Era un secreto que guardaba desde los trece años. En su cabeza, podía ver las altas rejas alzándose ante la mansión Blackthorn, y sus propias manos ante él; las manos de un niño, sin cicatrices, cortando laboriosamente las ramas de espino. Veía el gran salón en la mansión, y las cortinas volando sobre las ventanas, y oía la música. Y podía ver a Grace con su vestido de color marfil.

			Matthew lo estaba observando con ojos verdes pensativos, que ya no bailaban contentos. Matthew, el único entre los amigos de James que sabía que existía una conexión entre James y Grace Blackthorn.

			—Londres está a rebosar de recién llegados —comentó Matthew—. La familia Carstairs pronto estará con nosotros, ¿no es cierto?

			James asintió.

			—Lucie está loca de contenta por ver a Cordelia.

			Matthew se sirvió un poco más de vino.

			—No se los puede culpar de que se hayan hartado de la vida rural de Devon; ¿cómo se llama la casa que tienen? ¿Cirenworth? Creo que llegarán en un día o dos...

			A Thomas se le cayó la copa. La copa de James y el tubo de ensayo de Christopher se fueron al suelo con ella. Thomas aún se estaba acostumbrando a ocupar tanto espacio en el mundo, y a veces resultaba muy torpe.

			—¿Has dicho que viene toda la familia Carstairs? —preguntó.

			—Menos Elias Carstairs —contestó Matthew. Elias era el padre de Cordelia—. Pero Cordelia sí, y, claro... —Dejó la frase colgando.

			—Oh, maldita sea —exclamó Christopher—. Alastair Carstairs. —Palideció levemente—. No recuerdo mal, ¿verdad? ¿Es un insoportable?

			—«Insoportable» es decir poco —repuso James. Thomas estaba recogiendo el vino derramado; James lo miró preocupado. En la escuela, Thomas había sido un niño pequeño y tímido, y Alastair, un chulo matón—. Podemos evitar a Alastair, Tom. No hay ninguna razón para que estemos con él, y tampoco me imagino que él esté ansioso por estar con nosotros.

			Thomas farfulló, pero no en respuesta a lo que James había dicho. El contenido del tubo de ensayo derramado se había vuelto de un morado violento y comenzaba a atravesar la mesa. Todos se levantaron de un salto para coger los trapos de cocina de Polly. Thomas lanzó una jarra de agua a la mesa, pero empapó a Christopher, y a Matthew le cogió un ataque de risa.

			—Vaya —dijo Christopher, apartándose el pelo mojado de los ojos—. Me parece que ha funcionado, Tom. El ácido ha sido neutralizado.

			Thomas estaba sacudiendo la cabeza.

			—Alguien debería neutralizarte a ti, cabeza hueca...

			Matthew se partía de risa.

			En medio del caos, James no pudo evitar sentirse muy lejos de allí. Durante tantos años, en muchos cientos de cartas secretas entre Londres y Idris, Grace y él se habían jurado que algún día estarían juntos; que un día, cuando fueran adultos, se casarían, lo quisieran o no sus padres, y vivirían juntos en Londres. Siempre había sido el sueño de ambos.

			Entonces, ¿por qué no le había dicho que iba a Londres?

			 

			 

			—¡Oh, mira! ¡El Royal Albert Hall! —gritó Cordelia, aplastando la nariz contra la ventanilla del carruaje. Era un día espléndido, con el brillante sol bañando las calles de Londres y haciendo que las filas de casas blancas de South Kensington resplandecieran como las filas de las fichas de marfil de un caro juego de ajedrez—. Londres sí que tiene una arquitectura maravillosa.

			—Aguda observación —soltó su hermano mayor, Alastair, que estaba dejando muy claro que leía un libro en el rincón del carruaje, como para anunciar que no se iba a molestar en mirar por la ventana—. Estoy seguro de que nadie ha comentado nada sobre los edificios de Londres antes.

			Cordelia lo miró mal, pero él no alzó los ojos. ¿Acaso no podía ver que estaba tratando de animarlos a todos? Su madre, Sona, se apoyaba exhausta contra la pared del carruaje, con profundas ojeras violetas bajo los ojos, y la piel, normalmente de un marrón radiante, apagada. Cordelia llevaba ya varias semanas preocupada por ella, desde que las noticias sobre su padre habían llegado a Devon desde Idris.

			—La cuestión, Alastair, es que ahora estamos aquí para vivir, no de visita. Conoceremos a otras personas, podremos invitar a gente; no hace falta que nos quedemos en el Instituto, aunque me gustaría estar cerca de Lucie...

			—Y James —añadió Alastair sin levantar la mirada del libro.

			Cordelia rechinó los dientes.

			—Niños. —La madre de Cordelia los miró reprobadora. Alastair parecía molesto; solo le faltaba un mes para cumplir los diecinueve años y, al menos en su cabeza, no era ningún niño—. Esto es serio. Como sabéis bien, no estamos en Londres para divertirnos. Estamos en Londres en representación de nuestra familia.

			Cordelia intercambió una mirada menos hostil con su hermano. Sabía que él también estaba preocupado por Sona, aunque nunca lo hubiera admitido. Por millonésima vez se preguntó cuánto sabría él sobre la situación de su padre. Pero estaba segura de que sabía más que ella y de que nunca le contaría nada de lo que supiera.

			Notó un estremecimiento nervioso cuando el carruaje se detuvo delante del 102 de Cornwall Gardens, una más de una fila de elegantes casas blancas victorianas con el número pintado de un austero negro en la columna de la derecha. Había varias personas en lo alto de los escalones de entrada, bajo el soportal. Al instante, Cordelia reconoció a Lucie Herondale, un poco más alta que la última vez que la había visto. Su cabello castaño claro estaba recogido bajo el sombrero, y la chaqueta y la falda azul celeste le hacían juego con los ojos.

			Junto a ella había dos personas más. Una era la madre de Lucie, Tessa Herondale, la famosa, al menos entre los cazadores de sombras, esposa de Will Herondale, quien dirigía el Instituto de Londres. Parecía solo un poco mayor que su hija, porque Tessa era inmortal, una bruja y una cambiante que no envejecía.

			Y junto a Tessa estaba James.

			Cordelia recordaba que una vez, cuando era una niña pequeña, había tratado de acariciar a un cisne en el estaque junto a su casa. El ave se había lanzado contra ella, golpeándola en el tórax y tirándola al suelo. Durante varios minutos había permanecido sobre la hierba, asfixiándose y tratando de recuperar el aliento, aterrorizada pensando que nunca más conseguiría meterse aire en los pulmones.

			Suponía que no era lo más romántico del mundo decir que cada vez que veía a James Herondale se sentía como si la hubiera atacado un ave, pero era lo cierto.

			Era guapo, tan guapo que a Cordelia se le olvidaba respirar cuando lo miraba. Tenía el pelo negro, rebelde y caído hacia delante, y parecía muy suave al tacto, y sus largas pestañas oscuras le remarcaban los ojos, del color de la miel o el ámbar. Ya tenía diecisiete años, y había dejado de ser un niño desgarbado para convertirse en un encantador y esbelto joven, perfectamente construido, como una maravillosa obra arquitectónica.

			—¡Uff! —Tocó el suelo con los pies y casi se fue para delante. De algún modo, había abierto la puerta del carruaje y se hallaba de pie sobre la acera; bueno, tambaleándose más que de pie, mientras intentaba mantener el equilibro sobre unas piernas que se le habían quedado dormidas después de horas de no usarlas.

			Al instante, James la cogió por el brazo, estabilizándola.

			—¿Daisy? —le preguntó—. ¿Estás bien?

			El apodo con el que la llamaba. James no lo había olvidado.

			—Un poco entumecida. —Miró alrededor, avergonzada—. Esperaba llegar con más gracia.

			—Nada de lo que preocuparse. —James le sonrió y a Cordelia el corazón le dio un vuelco—. El pavimento de South Kensington es fatal. Más de una vez me ha atacado.

			«Responde con inteligencia —se dijo a sí misma—. Di algo ocurrente.»

			Pero él ya se había alejado, después de saludar con una inclinación de cabeza a Alastair. Cordelia sabía que James y Alastair no se había llevado bien en la escuela, pero su madre no. Sona creía que Alastair había sido muy popular.

			—Ya veo que estás aquí, Alastair. —La voz de James era curiosamente inexpresiva—. Y se te ve...

			Miró el brillante cabello rubio platino de Alastair con cierta sorpresa. Cordelia esperó a que continuara, deseando que le dijera algo como «se te ve como un nabo», pero no fue así.

			—Se te ve bien —concluyó James.

			Los chicos se miraron en silencio mientras Lucie corría escaleras abajo y le echaba los brazos a Cordelia al cuello.

			—¡Estoy tan tan contenta de verte! —dijo, a su agitada manera. Para Lucie todo era siempre tan tan tan algo, fuera hermoso o excitante u horrible—. Querida Cordelia, nos lo vamos a pasar tan bien...

			—Lucie, Cordelia y su familia han venido a Londres para que ella y tú podáis entrenaros juntas —explicó Tessa con voz amable—. Supondrá mucho trabajo y una gran responsabilidad.

			Cordelia bajó la mirada. Tessa estaba siendo amable al repetir la historia de que los Carstairs habían ido a Londres a toda prisa porque Cordelia y Lucie necesitaban ser parabatai, pero esa no era la verdad.

			—Bueno, seguro que recuerdas cuando tenías dieciséis años, Tessa —intervino Sona—. A las jóvenes les encantan las fiestas y los vestidos. Para mí era así a su edad, y supongo que para ti también.

			Cordelia sabía que eso no era del todo cierto sobre su madre, pero mantuvo la boca cerrada.

			Tessa arqueó las cejas.

			—Recuerdo haber asistido en una ocasión a una fiesta de vampiros. Y a una especie de jolgorio en casa de Benedict Lightwood, antes de que cogiera la viruela demoníaca y se transformara en un gusano, claro...

			—¡Madre! —exclamó Lucie escandalizada.

			—Bueno, es cierto que se transformó en un gusano —aseguró James—. Aunque era más una serpiente gigante y rabiosa. Era una de las partes más interesantes de la clase de historia.

			La llegada de las carretas de la mudanza con las pertenencias de los Carstairs le ahorró a Tessa cualquier otro comentario. Varios hombres altos saltaron de una de las carretas y comenzaron a retirar las lonas que cubrían los muebles, sólidamente atados.

			Uno de ellos ayudó a Risa, la doncella y cocinera de Sona, a bajar de la primera de las carretas. Risa había trabajado para la familia Jahanshah desde que Sona era una adolescente, y había estado a su lado desde entonces. Era una mundana con la Visión, y por tanto una valiosa compañera para una cazadora de sombras. Risa solo hablaba persa; Cordelia se preguntó si los hombres de la carreta habrían intentado conversar con ella. Risa entendía perfectamente el inglés, pero prefería guardar silencio.

			—Por favor, da las gracias de mi parte a Cecily Lightwood por prestarme sus sirvientes —le estaba diciendo Sona a Tessa.

			—¡Oh, claro! Vendrán los martes y los jueves a hacer fondos, hasta que hayas encontrado criados adecuados —repuso Tessa.

			«Fondos» era todo lo que Risa, que cocinaba, compraba y ayudaba a Sona y Cordelia con la ropa, no podía hacer, como fregar los suelos o cuidar de los caballos. La idea de que los Carstairs pensaran contratar sus propios criados era otra fantasía por educación, y Cordelia lo sabía. Cuando dejó Devon, Sona despidió a los criados, excepto a Risa, ya que estaban tratando de conservar el máximo de dinero posible mientras Elias Carstairs estaba a la espera de juicio.

			Un gran bulto en una de las carretas atrajo la atención de Cordelia.

			—¡Mamá! —exclamó—. ¿Has traído el piano?

			Su madre se encogió de hombros.

			—Me gusta que haya algo de música. —Hizo un gesto autoritario hacia los transportistas—. Cordelia, va a ser sucio y ruidoso. ¿Qué te parece si Lucie y tú vais a dar un paseo por el barrio? Y Alastair, tú te quedas aquí y me ayudas a dirigir a los hombres.

			Cordelia estaba encantada con la idea de pasar un rato a solas con Lucie. Por su parte, Alastair parecía atrapado entre el fastidio de tener que quedarse con su madre y el orgullo de que le confiaran las responsabilidades del hombre de la casa.

			Tessa Herondale parecía divertida.

			—James, vete con las chicas. ¿Quizá los Kensington Gardens? No están lejos y hace un día precioso.

			—Los Kensington Gardens parecen seguros —repuso James con gravedad.

			Lucie puso los ojos en blanco y cogió a Cordelia de la mano.

			—Entonces, vamos —dijo, y tiró de ella escalera abajo hacia la acera.

			James, con sus largas piernas, las alcanzó fácilmente.

			—No hace falta que corras, Lucie —dijo—. Madre no te va a hacer volver y exigirte que metas el piano en la casa.

			Cordelia lo miró de reojo. James tenía el pelo alborotado por el viento. Ni siquiera el pelo de su madre era tan negro: tenía matices de rojo y dorado. En cambio, el pelo de James era como tinta derramada.

			Él le sonrió amistoso, como si no la acabara de pillar mirándolo embobada. Pero claro, sin duda estaba acostumbrado a que lo miraran cuando estaba con otros cazadores de sombras. Y no solo por su aspecto, sino también por otras razones.

			Lucie le apretó el brazo.

			—Estoy tan contenta de que estés aquí —afirmó—. Creía que nunca iba a pasar.

			—¿Y por qué no? —comentó James—. La ley exige que entrenéis juntas antes de poder convertiros en parabatai, y además, padre adora a Daisy, y es él quien pone las reglas...

			—Tu padre adora a cualquier Carstairs —replicó Cordelia—. No estoy segura de que pueda adjudicarme ningún crédito personal. Puede que incluso le guste Alastair.

			—Creo que se ha convencido de que Alastair tiene algo oculto en lo más hondo —afirmó James.

			—También las arenas movedizas —soltó Cordelia.

			James se echó a reír.

			—Ya basta —dijo Lucie, mientras le daba un golpe en el hombro a James con una mano enguantada—. Daisy es mi amiga y la estás monopolizando. Vete a cualquier otra parte.

			Caminaban por Queen’s Gate hacia Kensington Road, rodeados del repicar del tráfico por todas partes. Cordelia se imaginó a James perdiéndose entre la gente, donde seguramente encontraría algo más interesante que hacer, o quizá sería raptado por una hermosa heredera que se habría enamorado de él al instante. Esa clase de cosas pasaban en Londres.

			—Caminaré diez pasos por detrás de vosotras como un mozo de cuerda —dijo James—. Pero no debo perderos de vista, sino madre me matará, y entonces me perderé el baile de mañana y Matthew me matará, y estaré muerto dos veces.

			Cordelia sonrió, pero James ya estaba quedándose atrás, como había prometido. Avanzó tras ellas, dejándoles espacio para hablar, y Cordelia intentó disimular su decepción ante su ausencia. Sin embargo, ahora vivía en Londres, y ver a James ya no sería algún que otro encuentro sino que, con suerte, formaría parte de su vida cotidiana.

			Volvió la cabeza para mirarlo; él había sacado un libro y leía mientras caminaba, silbando por lo bajo.

			—¿A qué baile se refería? —le preguntó a Lucie. Habían cruzado la verja de hierro forjado de Kensington Park y entrado bajo la sombra de los árboles. El jardín público estaba lleno de niñeras con bebés en cochecitos y parejas jóvenes que caminaban juntos bajo los robles. Dos niñas estaban haciendo una cadena de margaritas y un niño vestido con un traje azul de marinero corría con un aro, riendo a carcajadas. Se acercó a un hombre alto, que lo cogió en brazos y lo balanceó en el aire mientras el niño seguía riendo. Cordelia cerró los ojos con fuerza durante un momento, pensando en su padre y en el modo en que la lanzaba hacia arriba, cuando era muy pequeña, y la hacía reír y reír mientras la cogía en el aire.

			—El de mañana por la noche —contestó Lucie, mientras enlazaba el brazo con el de ella—. Lo hemos organizado para daros la bienvenida a Londres. Todo el Enclave estará allí, y habrá baile, y madre tendrá la oportunidad de presumir de su nuevo salón de baile. Y yo tendré la oportunidad de presumir de ti.

			Cordelia se fue quedando helada, en parte por la excitación y en parte por el miedo. El Enclave era el nombre oficial de los cazadores de sombras de Londres; cada ciudad tenía un Enclave, que dependía del Instituto local y también de la autoridad superior de la Clave y el Cónsul. Sabía que era una tontería, pero la idea de que hubiera tanta gente hacía que le cosquilleara el cuerpo de ansiedad. En la vida que había llevado con su familia, viajando constantemente excepto cuando estaban en Cirenworth, su casa de Devon, las multitudes no existían.

			Y, sin embargo, era eso lo que debía hacer, lo que su familia había venido a hacer a Londres. Pensó en su madre.

			«No era un baile —pensó Cordelia—. Era la primera escaramuza de una guerra.»

			—¿La gente que irá sabe... saben todos lo de mi padre?

			—Oh, no. Muy poca gente ha oído algún detalle, y no han abierto boca. —Lucie la miró pensativa—. ¿Estarías dispuesta...? Si me cuentas lo que ha pasado, te juro que no se lo diré a nadie, ni siquiera a James.

			Cordelia notó un dolor en el pecho, como siempre que pensaba en su padre. Pero, de todas formas, debía contárselo a Lucie, y también sería necesario que se lo explicara a otros. No podría ayudar a su padre a no ser que fuera directa pidiendo lo que quería.

			—Hace un mes, mi padre fue a Idris —comenzó—. Se guardaba en secreto, pero se había descubierto un nido de demonios kravyad justo tocando a la frontera de Idris.

			—¡¿De verdad?! —exclamó Lucie—. No de los malos, ¿verdad? ¿Devoradores de hombres?

			Cordelia asintió.

			—Casi habían acabado con toda una manada de licántropos. En realidad, fueron los lobos los que llevaron la noticia a Alacante. La Cónsul reunió una fuerza expedicionaria de nefilim y llamó a mi padre, por su experiencia con demonios raros. Junto a dos de los subterráneos, planeó la expedición para acabar con los kravyad.

			—Eso suena muy excitante —comentó Lucie—. Y qué bien estar trabajando así con los subterráneos.

			—Tendría que haberlo sido —replicó Cordelia. Miró hacia atrás; James estaba a bastante distancia, aún leyendo. Era imposible que pudiera oírlas—. La expedición fue un fracaso. Los demonios kravyad se habían ido, y los nefilim entraron sin permiso en una tierra que un clan de vampiros consideraba suya. Hubo una pelea... muy seria.

			Lucie palideció.

			—Por el Ángel. ¿Alguien resultó muerto?

			—Varios nefilim sufrieron heridas —explicó Cordelia—. Y el clan de vampiros creyó que nosotros, que los cazadores de sombras, nos habíamos aliado con los licántropos para atacarlos. Fue un asunto terrible, algo que podía haber acabado con los Acuerdos.

			Lucie parecía horrorizada. Cordelia no podía culparla. Los Acuerdos eran el pacto de paz entre los cazadores de sombras y los subterráneos que ayudaba a mantener el orden. Si se rompían, seguiría un caos sangriento.

			—La Clave inició una investigación —continuó Cordelia—. Todo bien, como debía ser. Pensábamos que mi padre sería un testigo, pero, en vez de eso, lo arrestaron. Lo están culpando del fracaso de la expedición. Pero no fue culpa suya. No podía haber sabido... —Cerró los ojos—. Casi lo mata haber decepcionado de tal manera a la Clave. Tendrá que vivir con esa culpa toda su vida. Pero ninguno de nosotros se esperaba que acabaran la investigación y lo arrestaran. —Le temblaban las manos; entrelazó los dedos con fuerza—. Me envió una única nota, pero nada más después: se lo prohibieron. Lo tienen bajo arresto domiciliario en Alacante hasta que se celebre su juicio.

			—¡¿Un juicio?! —exclamó Lucie—. ¿Solo contra él? Pero también había otros al mando de esa expedición, ¿no?

			—Había otros, pero han cogido a mi padre como chivo expiatorio. Lo han culpado de todo. Mi madre quería ir a Idris a verlo, pero él se lo prohibió —añadió Cordelia—. Dijo que, en vez de eso, debíamos venir a Londres; que si lo condenan, la vergüenza que caerá sobre nuestra familia será inmensa, y que debemos actuar rápido para prevenir tal cosa.

			—¡Eso sería muy injusto! —A Lucie le destellaron los ojos—. Todo el mundo sabe que cazar demonios es un trabajo peligroso. Sin duda, después de que lo interroguen, quedará claro que lo hizo lo mejor que pudo.

			—Quizá —repuso Cordelia en voz baja—. Pero necesitan a alguien a quien culpar; y tiene razón en decir que tenemos pocos amigos entre los cazadores de sombras. Nos hemos trasladado mucho porque Baba estaba enfermo, nunca estuvimos viviendo mucho tiempo en el mismo sitio... París, Bombay, Marruecos...

			—Siempre me ha parecido muy glamuroso.

			—Intentábamos encontrar un clima que pudiera ser el mejor para su salud —explicó Cordelia—, pero ahora mi madre cree que tiene muy pocos aliados. Por eso estamos aquí, en Londres. Confía en que podamos entablar amistad rápidamente, para que, si mi padre se enfrenta a la prisión, tengamos a alguien que esté de nuestro lado y nos defienda.

			—Siempre queda el tío Jem. Es tu primo —sugirió Lucie—. Y la Clave tiene en gran estima a los Hermanos Silenciosos.

			El tío Jem de Lucie era James Carstairs, conocido por la mayoría de los cazadores de sombras como hermano Zachariah. Los Hermanos Silenciosos eran los médicos y los archiveros de los nefilim: mudos, de muy larga vida y poderosos, habitaban la Ciudad Silenciosa, un mausoleo subterráneo con miles de entradas por todo el mundo.

			Para Cordelia, lo más raro de ellos, al igual que de su contrapartida femenina, las Hermanas de Hierro, que tallaban armas y estelas en adamas, era que elegían ser lo que eran: tiempo atrás, Jem había sido un cazador de sombras corriente, el parabatai del padre de Lucie, Will. Al convertirse en Hermano Silencioso, unas runas de gran poder lo habían silenciado, desfigurado y cerrado los ojos para siempre. Los Hermanos Silenciosos no envejecían ni tenían hijos ni esposas ni casa. Parecía una vida terriblemente solitaria. Claro que Cordelia había visto al hermano Zachariah, Jem, en ocasiones importantes, pero para ella no era Jem, como lo era para Lucie. Su padre nunca se había sentido cómodo en presencia de un Hermano Silencioso y había hecho todo lo que había estado en su mano para evitar que Jem los visitara.

			Si Elias hubiera pensado de otro modo, en esos momentos Jem podría haber sido un aliado.

			—No condenarán a tu padre —dijo Lucie mientras le apretaba la mano a Cordelia—. Hablaré con mis padres...

			—No, Lucie. —Cordelia negó con la cabeza—. Todo el mundo sabe lo unidas que están nuestras familias. No creerán que tu madre o tu padre sean imparciales. —Soltó aire en un suspiro—. Voy a ir a ver a la Cónsul yo misma. Directamente. Quizá no se haya dado cuenta de que están tratando de tapar este feo asunto con los subterráneos culpando a mi padre. Es más fácil señalar a alguien con el dedo que admitir que todo el mundo cometió errores.

			Lucie asintió.

			—La tía Charlotte es tan buena que no creo que no quiera ayudar.

			La tía Charlotte era Charlotte Fairchild, la primera mujer en ser elegida Cónsul. También era la madre de Matthew, el parabatai de James, y una vieja amiga de los Herondale.

			Un Cónsul tenía un enorme poder, y cuando Cordelia se enteró de la detención de su padre, inmediatamente pensó en Charlotte. Pero Sona le explicó que la Cónsul no podía hacer cualquier cosa que quisiera. Había grupos dentro de la Clave, facciones poderosas que siempre la presionaban para hacer esto o aquello, y que ella no podía arriesgarse a enfurecerlos. Hablar con la Cónsul podría acabar empeorando las cosas para la familia.

			En el fondo, Cordelia creía que su madre se equivocaba, ¿no era eso el poder?, ¿la capacidad de arriesgarse a enfurecer a la gente? ¿De qué servía ser una mujer Cónsul si aún tenía que seguir pendiente de contentar a todo el mundo? Su madre era demasiado cauta, demasiado temerosa. Sona creía que el único modo posible de arreglar su presente situación era que Cordelia se casara con alguien influyente: alguien que pudiera salvar el nombre de la familia si Elias acababa en la cárcel.

			Pero Cordelia no le iba a mencionar eso a Lucie. No tenía intención de mencionárselo a nadie. Ya le costaba bastante incluso pensarlo: no se oponía a la idea de casarse, pero tenía que ser con la persona adecuada y por amor. No aceptaría ser parte de un trato para reducir la vergüenza sobre el nombre de la familia cuando su padre no había hecho nada malo. Resolvería la situación con inteligencia y valor, no vendiéndose como novia.

			—Lo sé, ahora mismo es absolutamente horroroso —dijo Lucie, y Cordelia tuvo la sensación de que se había perdido varios minutos de la charla de su amiga—, pero sé que pronto se arreglará todo y tu padre volverá sano y salvo. Y, mientras tanto, estás en Londres, y puedes entrenarte conmigo y... ¡Oh! —Lucie soltó la mano de Cordelia y la metió en su bolso—. Casi me olvido. Tengo otra entrega de La hermosa Cordelia para que la leas.

			Cordelia sonrió y trató de sacarse la situación de su padre de la cabeza. La hermosa Cordelia era una novela que Lucie había comenzado a los doce años. Su intención era animar a Cordelia cuando esta estaba pasando una larga temporada en Suiza. Relataba las aventuras de una joven llamada Cordelia, devastadoramente hermosa para todos los que la veían, y del apuesto hombre que la adoraba, lord Hawke. Tristemente, resultaron separados cuando a Cordelia la raptaron unos piratas y, desde entonces, ella había estado tratando de volver junto a él, aunque su viaje se complicaba con tantas aventuras y tantos otros hombres atractivos, que siempre se enamoraban de ella y querían casarse, que la Cordelia real ya había perdido la cuenta.

			Todos los meses, puntualmente, durante cuatro años, Lucie le había enviado a Cordelia un nuevo capítulo, y esta se tumbaba a leer las aventuras románticas de su tocaya de ficción y se evadía hacia un mundo de fantasía durante un rato.

			—¡Maravilloso! —exclamó mientras cogía las hojas—. ¡Estoy ansiosa por saber si Cordelia escapa del malvado Rey Bandido!

			—Bueno, pues resulta que el Rey Bandido no es totalmente malvado. Verás, es el hijo pequeño de un duque que siempre ha sido... Oh, perdona. —Lucie se calló al ver la mirada de Cordelia—. Me he olvidado de que no te gusta nada que te cuenten la historia antes de leerla.

			—Así es. —Cordelia le dio a su amiga en el brazo con las páginas enrolladas—. Pero muchas gracias, cariño. Lo leeré en cuanto tenga un momento. —Miró hacia atrás por encima del hombro—. ¿Es...? Quiero decir, quiero hablar contigo a solas, pero ¿no estamos siendo de lo más groseras al hacer caminar a tu hermano detrás de nosotras?

			—En absoluto —le aseguró Lucie—. Míralo. Está bien distraído, leyendo.

			Y así era. Aunque James parecía totalmente absorto en lo que estaba leyendo, esquivaba a los paseantes, la piedra o la rama caída, e incluso una vez a un niño con un aro, con una gracia admirable. Cordelia sospechaba que, si ella hubiera intentado una cosa así, se habría estrellado contra un árbol.

			—Qué suerte tienes —dijo Cordelia, todavía mirando hacia atrás, a James.

			—¿Y por qué? —Lucie la miró con ojos sorprendidos. Mientras que los de James eran del color del ámbar, los de Lucie eran azul pálido, unos cuantos tonos más claros que los de su padre.

			Cordelia volvió la cabeza de golpe.

			—Oh, pues porque... —«¿porque puedes estar con James todos los días?» Supuso que Lucie no consideraba eso ningún don especial; nadie lo hacía si era de la propia familia—. Es un hermano mayor tan bueno... Si le hubiera pedido a Alastair que caminara diez pasos detrás de mí en el parque, se habría asegurado de pegarse a mi lado todo el rato, solo para molestar.

			—¡Pfff! —exclamó Lucie—. Claro que adoro a Jamie, pero últimamente, desde que se ha enamorado, está insoportable.

			Más le hubiera valido a Lucie lanzarle un artefacto incendiario a Cordelia a la cabeza. Esta sintió como si todo saliera volando alrededor.

			—¿Que él qué?

			—Se ha enamorado —repitió Lucie con el aspecto de alguien disfrutando del cotilleo—. Oh, naturalmente, no va a decir de quién, porque es Jamie y él nunca nos cuenta nada. Pero padre lo ha diagnosticado y dice que, sin duda, es amor.

			—Haces que suene como una tuberculosis. —Cordelia le daba vueltas a aquello en la cabeza, consternada. ¿James, enamorado? ¿De quién?

			—Bueno, un poco ya lo es, ¿no? Se pone pálido y melancólico, y mira por las ventanas como Keats.

			—¿Keats miraba por las ventanas? —A veces resultaba un poco difícil seguir a Lucie.

			Esta siguió hablando, sin alterarse ante la pregunta de si el poeta romántico más importante de Inglaterra había mirado por las ventanas o no.

			—No le cuenta nada a nadie excepto a Matthew, y Matthew es una tumba cuando se trata de James. Pero esta mañana he oído, por casualidad, un trozo de su conversación...

			—¿Por casualidad? —Cordelia alzó una ceja.

			—Quizá estuviera debajo de una mesa —respondió Lucie con dignidad—. Pero solo porque se me había caído un pendiente y estaba buscándolo.

			Cordelia contuvo una sonrisa.

			—Continúa.

			—Sin duda está enamorado, y Matthew piensa que está siendo un tonto. Es una chica que no vive en Londres, pero que está a punto de llegar aquí para pasar una larga temporada. Matthew no la aprueba... —Lucie se calló de golpe y agarró con fuerza a Cordelia por la muñeca—. ¡Oh!

			—¡Auu! Lucie...

			—¡Una joven encantadora a punto de llegar a Londres! ¡Oh, soy una tonta! ¡Es evidente a quién se refería!

			—¿Lo es? —preguntó Cordelia. Se estaban acercando al famoso Long Water; Cordelia podía ver el sol reflejarse en la superficie de esa parte del lago.

			—¡Se refería a ti! —soltó Lucie en voz baja—. ¡Oh, qué bonito! ¡Imagínate si os casáis! ¡Seríamos hermanas de verdad!

			—¡Lucie! —Cordelia redujo la voz a un susurro—. No tenemos ninguna prueba de que se refiriera a mí.

			—Bueno, pues sería tonto si no estuviera enamorado de ti —replicó Lucie—. Eres tremendamente bonita y, tal y como Matthew dijo, acabas de llegar a Londres para pasar una larga temporada. ¿Quién más podría ser? El Enclave no es tan grande. No, debes de ser tú...

			—No sé...

			Lucie la miró sorprendida.

			—¿Es que acaso no sientes nada por él? Bueno, tampoco se puede esperar que lo sientas, aún no. Quiero decir que lo conoces de toda la vida, así que supongo que no te resulta tan impresionante, pero estoy convencida de que te podrías acostumbrar a su cara. No ronca ni hace bromas soeces. Lo cierto es que no está nada mal —añadió con sensatez—. Tú piénsatelo. Baila una vez con él mañana. Tienes un vestido, ¿verdad? Debes ponerte un vestido encantador si quieres que se quede fascinado contigo de la forma adecuada.

			—Sí que tengo un vestido —se apresuró a asegurarle Cordelia, aunque sabía que distaba mucho de ser encantador.

			—Una vez lo hayas fascinado —continuó Lucie—, se te declarará. Entonces decidiremos si lo aceptarás o no, y si tendréis un noviazgo largo. Sería mejor que fuera así, para que pudiéramos completar nuestro entrenamiento de parabatai.

			—¡Lucie, me estás mareando! —exclamó Cordelia, y lanzó una preocupada mirada hacia atrás. ¿Habría oído James algo de lo que habían dicho? No, no lo parecía: seguía paseando y leyendo.

			Una esperanza traicionera le creció en el corazón, y por un momento se permitió imaginarse estar prometida a James, ser bienvenida en el seno de la familia de Lucie. Esta, convirtiéndose en su hermana a ojos de la ley, portando un gran ramo de flores en su boda. Sus amigos, porque tendrían amigos, exclamando: «¡Oh, formáis la pareja perfecta...!».

			De repente, frunció el ceño.

			—¿Y por qué Matthew no me aprueba? —preguntó, y luego carraspeó—. Quiero decir, si yo fuera la chica de la que estaban hablando, aunque estoy segura de que no lo soy.

			Lucie agitó la mano en el aire.

			—No cree que la chica en cuestión sienta nada por James. Pero como ya hemos demostrado, puedes enamorarte de él fácilmente si te esfuerzas un poco. Matthew es superprotector con Jamie, pero no hay que tenerle miedo. Quizá no le caiga bien mucha gente, pero es muy amable con la que le gusta.

			Cordelia pensó en Matthew, el parabatai de James. Matthew casi ni se había separado de James desde que ambos estuvieron en la escuela, en Idris, y ella lo había visto de vez en cuando en reuniones sociales. Matthew era todo melena dorada y sonrisas, pero Cordelia sospechaba que podría haber un león bajo el gatito si alguien intentaba hacerle daño a James.

			Pero ella nunca haría daño a James. Lo amaba. Lo había amado toda su vida.

			Y al día siguiente tendría la oportunidad de decírselo. Estaba segura de que eso le daría la seguridad necesaria para visitar a la Cónsul y presentarle el caso de su padre y así conseguir su indulgencia, quizá incluso con James a su lado.

			Cordelia alzó la barbilla. Sí, después del baile, su vida sería muy diferente.

		

	
		
			DÍAS DEL PASADO:
IDRIS, 1899

			Desde que James podía recordar todos los años, su familia y él habían ido a Idris a pasar el verano en la mansión Herondale. Era un edificio grande de piedra dorada, con el jardín descendiendo hacia el espacio verde y encantado del bosque de Brocelind, y un alto muro que lo separaba de la mansión vecina que pertenía a la familia Blackthorn.

			James y Lucie se pasaban los días jugando en los límites del oscuro bosque, nadando y pescando en el río cercano, y cabalgando por los verdes prados. A veces intentaban mirar la casa Blackthorn por encima del muro, pero era imposible porque estaba repleto de espinos punzantes.

			Zarzas de puntas muy afiladas se entrelazaban entre las barras de la verja de la mansión de la familia Blackthorn, como si esta llevara mucho tiempo abandonada y descuidada, y aunque sabían que Tatiana Blackthorn vivía allí, solo habían visto de lejos su carruaje entrar y salir, porque tanto las ventanas como las puertas siempre estaban cerradas.

			Una vez, James les preguntó a sus padres por qué nunca se veían con la mujer que vivía en la casa de al lado, sobre todo teniendo en cuenta que Tatiana era familia de James, la hermana de sus tíos Gideon y Gabriel Lightwood. Tessa le explicó diplomáticamente que había habido malas relaciones entre ellos desde que el padre de Tatiana había sido maldecido y ellos no habían podido salvarlo. Su padre y su marido habían muerto ese día, y su hijo, Jesse, había muerto después. Tatiana culpaba a Will y a sus hermanos, Gideon y Gabriel, por su pérdida.

			—A veces, la gente se queda atrapada en la amargura —le explicó Tessa—, y solo quieren encontrar a alguien, a quien sea, para culparlo de su dolor. Es una pena, porque Will y tus tíos la hubieran ayudado si hubieran podido.

			James no había pensado mucho más en Tatiana: una mujer extraña que odiaba a su padre irracionalmente no era alguien a quien quisiera conocer. Pero luego, el verano en que James cumplió los trece años, les llegó un mensaje de Londres para comunicar a Will que Edmund y Linette Herondale, los abuelos de James, habían muerto a causa de la gripe.

			Si Will no hubiera estado tan destrozado por sus muertes, quizá las cosas hubieran ido de otra manera.

			Pero él lo estaba, y las cosas fueron como fueron.

			La noche después de enterarse de la muerte, Will estaba sentado en el suelo de la sala, Tessa, en el sillón, detrás de él, y Lucie y James se habían tumbado sobre la alfombra frente a la chimenea. Will tenía la espalda apoyada en las piernas de Tessa y los ojos fijos perdidos en el fuego. Todos oyeron la puerta delantera; Will había alzado la mirada cuando entró Jem, y este, en su hábito de Hermano Silencioso, se acercó a Will y se sentó a su lado. Puso la cabeza de Will sobre su hombro, y Will lloró agarrado al hábito de Jem. Tessa inclinó la cabeza sobre ambos, y los tres quedaron unidos en un dolor adulto, una esfera que James aún no podía tocar. Era la primera vez que se le había ocurrido pensar que podía haber algo que hiciera llorar a su padre.

			Lucie y James se fueron a la cocina. Y allí fue donde los encontró Tatiana Blackthorn, sentados a la mesa mientras la cocinera, Bridget, les servía pudin para comer, cuando entró para pedirle a James que le cortara las zarzas.

			Parecía un cuervo gris, fuera de lugar en la alegre cocina.

			Su vestido era de sarga, gastado y deshilachado en los bajos y los puños, y un sucio sombrero con un pájaro disecado se le inclinaba sobre la cabeza. Tenía el pelo gris, la piel gris y los ojos de un verde apagado, como si la desgracia y la rabia le hubieran arrebatado todo el color.

			—Niño —dijo mirando a James—. La verja de mi mansión está atascada por las ramas, necesito alguien que corte las zarzas. ¿Lo harás tú?

			Quizá si las cosas hubieran sido diferentes, si James no hubiese estado ya inquieto por el deseo de ayudar a su padre y no saber cómo, le habría dicho que no. Podría haberse planteado por qué la señora Blackthorn no se lo pedía a quien hubiera estado cortando las zarzas durante todos esos años o por qué de repente necesitaba que se le hiciera ese trabajo esa misma tarde.

			Pero no lo hizo. Se levantó de la mesa y siguió a Tatiana el atardecer. Ya había comenzado el ocaso, y las copas de los árboles del bosque de Brocelind parecían arder mientras ella avanzaba a grandes pasos por el espacio que separaba ambas casas, hasta la verja de entrada de la mansión Blackthorn. Era de hierro negro y retorcido, y en el arco en lo alto se leían unas palabras en latín: LEX MALLA, LEX NULLA.

			«Una mala ley no es una ley.»

			Tatiana se inclinó entre las hojas caídas y se levantó con un enorme cuchillo en la mano. Resultaba evidente que alguna vez había estado afilado, pero en ese momento la hoja era de un marrón tan oscuro por el óxido que casi parecía negra. Por un instante, James tuvo la macabra idea de que Tatiana Blackthorn lo había llevado allí para matarlo. Le sacaría el corazón y lo dejaría tirado mientras su sangre empapaba el suelo.

			Pero ella solo le puso el cuchillo en la mano.

			—Aquí tienes, chico —le dijo—. Tómate el tiempo que necesites.

			Por un momento, James pensó que le había sonreído, pero quizá solo fuera un engaño de la luz. Se fue en medio de un susurro de hierba seca y dejó a James ante la verja, con el cuchillo oxidado en la mano, como el pretendiente con éxito de la Bella Durmiente. Con un suspiro, James comenzó a cortar.

			O al menos comenzó a intentarlo. La hoja roma no cortaba nada, las zarzas eran tan gruesas como las barras de la verja. Más de una vez se pinchó con las afiladas puntas.

			Los brazos no tardaron en dolerle y pesarle como el plomo, y tenía manchas de sangre en la camisa blanca. Eso era ridículo, se dijo. Sin duda, iba mucho más allá de la obligación de ayudar a un vecino. Seguro que sus padres lo entenderían si tiraba el cuchillo y se iba a casa. Sin duda...

			Un par de manos, blancas como lirios, se agitaron de repente entre las zarzas.

			—Chico Herondale —susurró una voz—. Déjame ayudarte.

			Él se quedó mirando atónito mientras unas cuantas ramas caían al suelo. Un momento después, en el agujero apareció el rostro de una chica, pequeño y pálido.

			—Chico Herondale —repitió ella—. ¿Tienes voz?

			—Sí, y nombre —respondió él—. Es James.

			El rostro desapareció del agujero entre las zarzas. Se oyó un sonido metálico y un momento después unas tijeras de podar, quizá no totalmente nuevas, pero sin duda utilizables, aparecieron por debajo de la verja. James se inclinó a cogerlas.

			Se estaba incorporando cuando oyó que lo llamaban: era la voz de su madre.

			—Debo irme —dijo James—. Pero gracias, Grace. Eres Grace, ¿verdad? ¿Grace Blackthorn?

			Oyó lo que sonaba como un grito ahogado, y de nuevo apareció el rostro entre las zarzas.

			—Oh, por favor, vuelve otra vez —dijo Grace—. Si vienes mañana por la noche, me colaré por debajo de la verja y te hablaré mientras cortas. Ha pasado tanto tiempo desde que hablé por última vez con alguien que no sea mamá.

			Sacó las manos entre las barras, y James vio las líneas rojas donde los pinchos la habían arañado; James alzó la mano y, por un momento, sus dedos se rozaron.

			—Lo prometo —se encontró diciendo James—. Volveré.
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			CENIZAS DE ROSAS

			Aunque sea hermoso como las rosas,

			su belleza se nublará y decaerá;

			y por más que en el amor descanse,

			su fin no será bueno jamás.

			ALGERNON CHARLES SWINBURNE, 
El jardín de Proserpina

			—Matthew —lo llamó James—. Matthew, sé que estás ahí debajo. Sal, o te juro por el Ángel que te partiré el espinazo como a una rana.

			James estaba tumbado bajo la mesa de billar en la sala de juegos del Instituto, mirando furioso hacia un lado.

			Hacía una media hora que había comenzado el baile y nadie había podido encontrar a Matthew. James fue el que supuso que su parabatai estaría escondido allí: era una de sus habitaciones favoritas, cómoda y elegantemente decorada por Tessa. Estaba empapelada hasta el friso con rayas grises y negras, y pintada de gris por encima. Había retratos enmarcados y árboles genealógicos por las paredes, y un grupo de confortables y usados sofás y sillones. Un hermoso juego de ajedrez pulido relucía como un joyero junto a un humidificador de puros Dunhill. También estaba la enorme mesa de billar, bajo la que, en ese momento, se ocultaba Matthew.

			Se oyó un ruido, y la rubia cabeza de Matthew apareció de debajo de la mesa. Parpadeó mirando a James con ojos verdes.

			—Jamie, Jamie —dijo con fingida tristeza—. ¿Por qué acosas así a un colega? Estaba echando una tranquila siesta.

			—Bueno, pues despierta. Haces falta en el salón de baile para que cuadren los números —lo informó James—. Hay un sorprendente número de chicas ahí fuera.

			—A la porra el salón de baile —repuso Matthew mientras salía de debajo de la mesa. Estaba espléndido en un traje gris paloma, con un pálido clavel verde en el ojal. En una mano sujetaba una botella de cristal tallado—. Es un aburrimiento bailar. Tengo la intención de permanecer aquí y coger una gran trompa. —Miró la botella y luego, esperanzado, a James—. Puedes quedarte conmigo si quieres.

			—Eso es el oporto de mi padre —le advirtió James. Sabía que era un vino fuerte y muy dulce—. Por la mañana estarás asquerosamente enfermo.

			—Carpe decanter —replicó Matthew—. Es un buen oporto. Siempre he admirado a tu padre, ya lo sabes. Tengo planeado ser como él algún día. Aunque una vez conocí a un brujo que tenía tres brazos. Podía esgrimir con una mano, barajar las cartas con la otra y desatar el corsé de una dama con la tercera. Ese sí que era un individuo al que emular.

			—Ya estás trompa —indicó James con desaprobación, y fue a cogerle a Matthew la botella que tenía en la mano. Pero este fue más rápido y la apartó de su alcance mientras le cogía del brazo a su amigo. Tiró de él y en un instante estaban rodando sobre la alfombra como gatitos, Matthew riendo incontrolablemente y James tratando de arrebatarle la botella.

			—¡Quítate... de... encima! —jadeó Matthew, y soltó la botella. James se fue hacia atrás con tanta fuerza que el tapón salió volando. El oporto le salpicó la ropa.

			—¡Mira lo que has hecho! —exclamó enfadado, y con el pañuelo que llevaba en el bolsillo intentó hacer lo que pudo para limpiarse la mancha escarlata que se le extendía por la pechera de la camisa—. Huelo a bodega y parezco un carnicero.

			—¡Paparruchas! —replicó Matthew—. De todas formas, a ninguna de las chicas le importa tu ropa. Están demasiado ocupadas mirándote a tus grandes ojos dorados. —Abrió mucho los ojos mirando a James, hasta que pareció estar volviéndose loco. Y entonces bizqueó.

			James frunció el ceño. Tenía los ojos grandes, bordeados de negro y del color del té dorado pálido, pero en la escuela lo habían atormentado demasiadas veces por sus extraños ojos como para disfrutar de su singularidad.

			Matthew extendió la mano.

			—Pax —dijo persuasivamente—. Haya paz entre nosotros. Puedes derramarme el resto del oporto por la cabeza.

			James sonrió. Era imposible seguir enfadado con Matthew. En realidad, era casi imposible enfadarse con Matthew.

			—Acompáñame a la sala de baile, para que cuadren los números, y firmaremos la paz.

			Matthew se levantó obediente; por mucho que bebiera, siempre se mantenía firme en pie. Ayudó a James a levantarse con una mano firme y le acomodó la chaqueta cubriendo la mancha de vino.

			—¿Quieres algo de oporto en tu interior o solo quieres llevarlo puesto? —dijo ofreciéndole la botella a James.

			Este negó con la cabeza. Ya tenía los nervios a flor de piel, y aunque el oporto lo calmaría, también le nublaría los pensamientos. Y quería permanecer alerta, por si acaso. Sabía que era posible que ella no asistiera esa noche. Aunque también era posible que lo hiciera. Habían pasado seis meses desde su última carta, pero ya estaba en Londres. James tenía que estar preparado para cualquier situación.

			Matthew suspiró y dejó la botella sobre la repisa de la chimenea.

			—Ya sabes lo que dicen —continuó, y salió junto con James para ir hacia la fiesta—. Bebe, y dormirás; duerme, y no pecarás; no peques, y te salvarás; por tanto, bebe y consigue la salvación.

			—Matthew, tú puedes pecar hasta durmiendo —dijo una voz lánguida.

			—Anna —repuso Matthew mientras se dejaba caer sobre el hombro de James—. ¿Te han enviado a buscarnos?

			Apoyada contra la pared se hallaba la prima de James, Anna Lightwood, elegantemente vestida con unos pantalones entallados y una camisa de raya diplomática. Tenía los ojos azules de los Herondale, lo que siempre desconcertaba a James, porque se sentía como si fuera su padre quien lo estuviera mirando.

			—Si por «buscaros» quieres decir «llevaros al salón de baile por cualquier medio»... —bromeó Anna—. Hay chicas que necesitan a alguien con quien bailar y que les diga que están muy guapas, y yo no puedo hacerlo todo sola.

			Los músicos del salón de baile comenzaron a tocar de repente un animado vals.

			—¡Vaya, un vals no! —se quejó Matthew con voz de desesperación—. Odio bailar el vals.

			Comenzó a retroceder, pero Anna lo agarró con firmeza por la parte trasera de la chaqueta.

			—Oh, no, eso ni lo sueñes —le dijo, y con firmeza los condujo a ambos hacia el salón de baile.

			 

			 

			—Deja de mirarte —dijo Alastair en un tono cansado—. ¿Por qué las mujeres siempre se están mirando? ¿Y por qué arrugas las cejas?

			Cordelia miró fijamente el reflejo de su hermano en el espejo trumeau. Estaban esperando fuera del gran salón de baile del Instituto. Alastair estaba perfecto, en un inmaculado blanco y negro, con el rubio cabello engominado y las manos enfundadas en guantes de cabritilla.

			«Porque madre me viste, pero a ti te deja ponerte lo que quieras», pensó la joven, pero no lo dijo, porque su madre se hallaba justo allí. Sona estaba decidida a vestir a Cordelia a la última moda, incluso si la última moda no le sentaba nada bien a su hija. Para esa noche, había elegido para Cordelia un vestido de color lila pálido ribeteado de brillantes cuentas gruesas. También llevaba el cabello recogido en una cascada de rizos, y un corsé recto por delante que no la dejaba respirar.

			Cordelia opinaba que le quedaba fatal. Los colores pastel eran lo último en las revistas de moda, pero esas revistas esperaban que las chicas fueran rubias, con poco pecho y de piel pálida. Cordelia no cumplía ninguno de esos requisitos. Los colores pastel la borraban, y ni siquiera el corsé podía aplanarle el pecho. Tampoco su pelo, de color caoba, era fino ni delicado: era espeso y largo como el de su madre, y le llegaba a la cintura cuando se lo cepillaba. Resultaba ridículo peinado en ricitos.

			—Porque tengo que llevar corsé, Alastair —le soltó—. Estaba comprobando si me había puesto morada.

			—Así harías juego con tu vestido —remarcó su hermano. Cordelia no pudo evitar desear que su padre estuviera allí; él siempre le decía que estaba muy guapa.

			—Niños —los reprendió su madre. Cordelia tenía la sensación de que seguiría llamándolos «niños» incluso cuando fueran viejos y canosos y se metieran el uno con el otro desde sendas sillas de ruedas—. Cordelia, los corsés no solo confieren una forma femenina, también denotan que una dama está bien educada y tiene una delicada sensibilidad. Y tú, Alastair, deja tranquila a tu hermana. Es una noche muy importante para todos nosotros, y debemos esforzarnos por causar una buena impresión.

			Cordelia notaba la inquietud de su madre por ser la única mujer en la sala que llevaría un roosari cubriéndole el pelo, y su preocupación por desconocer quién era la gente más poderosa de la sala, lo que hubiera sabido inmediatamente en los salones del Instituto de Teherán.

			Después de esa noche, las cosas serían diferentes, se dijo Cordelia. No importaba que el vestido le quedase horrible, lo que importaba era encandilar a los cazadores de sombras influyentes que hubiera en la sala y que le presentaran a la Cónsul. Ella haría que Charlotte entendiera..., haría que todos entendieran que su padre podía ser un mal estratega, pero que esa no era razón suficiente para meterlo en prisión. Les haría entender que la familia Carstairs no tenía nada que ocultar.

			Haría que su madre sonriera.

			Se abrieron las puertas del salón de baile, y allí estaba Tessa Herondale, vestida de raso color rosa, con pequeñas flores en el pelo. Cordelia se preguntó si ella necesitaría llevar corsé. Ya tenía un aspecto lo bastante etéreo. Era difícil creer que hubiera sido la mujer que había derrotado a todo un ejército de monstruos metálicos.

			—Gracias por esperar —dijo Tessa—. Tenía ganas de reuniros a todos y hacer las presentaciones. Todo el mundo está deseando conoceros. ¡Pasad, pasad!

			Los guio por el salón de baile. Cordelia tenía un vago recuerdo de haber estado jugando allí con Lucie cuando estaba vacío. En ese momento, sin embargo, estaba lleno de luz y música.

			Ya no estaban las paredes cubiertas de pesados brocados de antaño ni las enormes cortinas de terciopelo. El espacio era abierto y reluciente, y en las paredes se alineaban bancos de madera clara tapizados con cojines de rayas doradas y blancas. Un friso con pájaros dorados corría por encima de las cortinas; si uno se fijaba bien, se veía que eran garzas.1 De las paredes colgaba un surtido de armas ornamentales: espadas en vainas enjoyadas, arcos tallados en marfil y jade, dagas con empuñaduras en forma de soles radiantes y alas de ángel. Unas cuantas mesas cubiertas de blanco se repartían por el salón. Damas casadas de cierta edad, y algunas más jóvenes que no tenían pareja de baile, se agrupaban junto a las paredes, ocupadas cotilleando.

			Inmediatamente, Cordelia buscó a Lucie y James con la mirada. Enseguida la localizó a ella, que bailaba con un joven de cabello rubio, pero sus ojos recorrieron el salón en vano buscando el alborotado cabello negro de James. No parecía estar allí.

			Aunque tampoco había tiempo para pensar en eso. Tessa era una anfitriona experta. Llevó a Cordelia y su familia de grupo en grupo, haciendo las presentaciones, enumerando sus virtudes y valía. Presentó a Cordelia a una joven morena unos pocos años mayor que ella que parecía totalmente cómoda enfundada en un vestido verde claro bordeado de encaje.

			—Bárbara Lightwood —dijo Tessa, y Cordelia reaccionó mientras se hacían una mutua reverencia. Los Lightwood eran primos de James y Lucie, y una poderosa familia.

			Inmediatamente, Sona se puso a hablar con los padres de Bárbara, Gideon y Sophie Lightwood. Cordelia miró a Bárbara. ¿Tendría algún interés en enterarse de la situación de su padre? Seguramente no. Bárbara miraba hacia la pista con una sonrisa en el rostro.

			—¿Quién es el chico que está bailando con Lucie? —preguntó Cordelia, a lo que Bárbara reaccionó con una sorprendente risa.

			—Ese es mi hermano, Thomas —contestó—. ¡Y por una vez parece que no la está pisando!

			Cordelia echó otra mirada al chico rubio que reía con Lucie. Thomas era muy alto y con anchos hombros, casi intimidante. ¿Acaso le gustaba a Lucie? Si lo había mencionado alguna vez en sus cartas, era solo como otro de los amigos de su hermano.

			Alastair, que hasta entonces había permanecido en el borde del grupo con aspecto aburrido, tanto que Cordelia casi se había olvidado de que estaba allí, se animó de repente.

			—¡Charles! —exclamó alegre. Se alisó el chaleco—. Si me perdonáis, debo ir a presentar mis respetos. Hace siglos que no nos vemos.

			Desapareció entre las mesas sin esperar contestación.

			Sona suspiró.

			—Chicos —comentó—. Tan fastidiosos.

			Sophie sonrió a su hija, y Cordelia se fijó en la cruel cicatriz que le cortaba la mejilla. Había algo en la vivacidad de Sophie, en la manera en que se movía y hablaba, que hacía que nadie se fijara en la cicatriz al principio.

			—Las chicas también tienen sus momentos —observó—. Deberías haber visto a Bárbara y a su hermana, Eugenia, cuando eran pequeñas. ¡Un absoluto horror!

			Bárbara se echó a reír. Cordelia la envidió por la fácil relación que parecía tener con su madre. Un momento después, un chico moreno se acercó e invitó a Bárbara a bailar; Tessa llevó a Sona y a Cordelia a la siguiente mesa, donde el tío de Lucie, Gabriel Lightwood se hallaba sentado junto a una hermosa mujer de largo cabello oscuro y ojos azules: su esposa, Cecily. Will Herondale estaba apoyado contra la mesa, sonriendo con los brazos cruzados.

			Will alzó la mirada cuando ellas se acercaron y su rostro se suavizó al ver a Tessa y a Cordelia detrás de ella. En él, Cordelia veía un poco cómo sería James de adulto.

			—Cordelia Carstairs —dijo Will después de saludar a Sona—. Te has convertido en una belleza.

			Cordelia sonrió radiante. Si Will pensaba que era hermosa, quizá su hijo también lo pensaría. Claro que, con la debilidad que tenía Will hacia todo lo Carstairs, igual pensaba que también Alastair era perfecto y hermoso.

			—He oído que has venido a Londres para convertirte en parabatai de Lucie —comentó Cecily. Parecía casi tan joven como Tessa, aunque como no era una bruja inmortal, cabía preguntarse cómo lo conseguía—. Me alegro; ya es hora de que más chicas sean parabatai. Ha sido una condición que han monopolizado los hombres durante demasiado tiempo.

			—Bueno, los primeros parabatai fueron hombres —remarcó Will, de un modo que hizo pensar a Cordelia si Cecily lo habría encontrado insufrible, igual que le pasaba a ella con Alastair.

			—Los tiempos están cambiando, Will —contestó Cecily sonriendo—. Es la era moderna. Tenemos luz eléctrica, coches...

			—Los mundanos tienen luz eléctrica —replicó Will—. Nosotros tenemos luz mágica.

			—Y los coches son una moda —intervino Gabriel Lightwood—. No durarán.

			Cordelia se mordisqueó el labio. No era así como había querido que se desarrollara la noche. Se suponía que tenía que estar encantando a la gente e influenciándola, pero, en vez de eso, se sentía como una niña relegada a escuchar la conversación de los adultos sobre coches. Fue un gran alivio cuando vio a Lucie dejar a Thomas en la pista y correr hacia ella. Se abrazaron, y Cordelia alabó el bonito vestido azul de encaje de Lucie, mientras que esta miraba horrorizada la pesadilla lila de Cordelia.

			—¿Me puedo llevar a Cordelia para presentarle a las otras chicas? —preguntó Lucie a Sona con su más encantadora sonrisa.

			—Claro. —Sona parecía complacida. Después de todo, era para eso para lo que la había llevado ahí, ¿no? Para que conociera a los hijos y las hijas de los cazadores de sombras más influyentes. Aunque, y Cordelia lo sabía bien, su interés era más por los hijos que por las hijas.

			Lucie cogió a Cordelia de la mano y la llevó hacia la mesa de las bebidas, donde había un grupo de chicas con coloridos vestidos. En medio de una avalancha de presentaciones, Cordelia solo se quedó con unos pocos nombres: Catherine Townsend, Rosamund Wentworth y Ariadne Bridgestock, que debía de ser familia del Inquisidor. Era una chica alta y encantadora, unos pocos años mayor que las otras, con la piel de un tono más oscuro que el de Cordelia.

			—¡Qué vestido más bonito! —le dijo Ariadne a Cordelia con una cálida voz. Su propio vestido era de una seda color vino que le quedaba muy bien—. Creo que el tono es lo que llaman «ceniza de rosas». Muy de moda en París.

			—Oh, sí —admitió Cordelia con entusiasmo. Se había relacionado con tan pocas chicas en su vida..., en realidad, solo con Lucie... Entonces, ¿cómo las impresionabas y las encantabas? Era de una importancia desesperada—. Lo cierto es que compré este vestido en París. En la rue de la Paix. Lo hizo la propia Jeanne Paquin.

			Vio que Lucie la miraba con ojos muy abiertos de preocupación. Rosamund apretó los labios.

			—Qué afortunada eres —dijo con frialdad—. La mayoría de nosotras, en el Enclave del pequeño Londres, pocas veces viajamos al extranjero. Debes de considerarnos muy aburridas.

			—¡Oh! —exclamó Cordelia, dándose cuenta de que había metido la pata—. No, en absoluto...

			—Mi padre siempre dice que los cazadores de sombras no debemos interesarnos mucho por la moda —añadió Catherine—. Dice que eso es de mundanos.

			—Como has hablado tantas veces con admiración de la ropa de Matthew —replicó Ariadne con aspereza—, ¿debemos suponer que esa regla solo se aplica a las chicas?

			—Ariadne, la verdad... —comenzó Rosamund, pero se interrumpió riendo—. Hablando del rey de Roma —dijo—. Fijaos en quién acaba de entrar.

			Estaba mirando hacia la puerta del salón, en la otra punta, que acababan de atravesar dos chicos. Cordelia vio primero a James, como siempre. Era alto, guapo, sonriente: la visión de un pintor en blanco y negro con el pelo de ébano.

			Oyó a Lucie gruñir mientras las otras chicas susurraban entre ellas: captó el nombre de James entre los susurros, y luego un segundo nombre casi a la vez: Matthew Fairchild.

			Claro, el parabatai de James. Hacía años que Cordelia no lo veía. Lo recordaba como un chico rubio y delgado. Pero ya era un joven bien formado, con el cabello oscurecido hasta tomar un color bronce, y el rostro de un ángel disipado.

			—Son tan apuestos... —dijo Catherine, casi con dolor—. ¿No crees, Ariadne?

			—Oh..., sí —se apresuró a contestar Ariadne—. Supongo.

			—Solo tiene ojos para Charles —informó Rosamund a Cordelia. Ariadne enrojeció y las otras chicas se rieron. Excepto Lucie, que puso los ojos en blanco.

			—Solo son chicos —dijo.

			—James es tu hermano —replicó Catherine—. ¡No puedes ser objetiva, Lucie! Son guapísimos.

			Cordelia había comenzado a sentir cierta consternación. Al parecer, no era la única que había descubierto a James. Matthew y él habían dejado de reír con Bárbara y su compañero de baile; James le había pasado a Matthew el brazo por los hombros y sonreía. Era tan guapo que mirarlo era como recibir una flecha en el corazón. Naturalmente, no había sido la única chica en notarlo. Sin duda, James podía escoger a la que quisiera.

			—Matthew tampoco está nada mal —comentó Rosamund—. Pero es un escándalo.

			—Y que lo digas —añadió Catherine, y le brillaron los ojos—. Debes tener cuidado con él, señorita Carstairs. Tiene cierta reputación.

			Lucie comenzó a ponerse furiosa.

			—Deberíamos adivinar a quién James va a sacar a bailar primero —dijo una chica rubia vestida de color rosa—. Seguro que a ti, Rosamund: estás encantadora esta noche. ¿Quién podría resistírsete?

			—Ah, sí. ¿Y quién será la agraciada con las atenciones de mi hermano? —soltó Lucie—. Cuando tenía seis años, vomitó en su propio zapato.

			Las otras chicas no quisieron hacerle ningún caso mientras la música comenzaba de nuevo. Alguien que parecía ser el hermano de Rosamund fue a sacar a la chica rubia; Charles dejó a Alastair y cruzó el salón para cogerle la mano a Ariadne y llevarla a la pista. Will y Tessa estaban juntos, al igual que las dos parejas de tíos y tías de Lucie.

			Pasado un momento, Matthew Fairchild se acercó a la mesa. De repente, estaba sorprendentemente cerca de Cordelia. Esta pudo ver que no tenía los ojos castaños, como había creído, sino de un gris profundo como el musgo del bosque. Se inclinó ligeramente ante Lucie.

			—¿Me concedes este baile? —le preguntó.

			Lucie lanzó una mirada a las otras chicas, que Cordelia pudo leer como las páginas de un libro. A ella no le preocupaba la reputación de Matthew, decía claramente. Con la cabeza muy alta, Lucie fue a la pista con el hijo pequeño de la Cónsul.

			«Lo que decía mucho a su favor», pensó Cordelia, pero la dejaba a ella sola con un grupo de chicas a las que no estaba muy segura de caerles bien. Oyó a unas cuantas susurrando que parecía ser muy pagada de sí misma, y creyó captar el nombre de su padre junto a la palabra «juicio»...

			Cordelia se irguió cuan alta era. Había cometido un error al mencionar París; no iba a empeorarlo pareciendo débil. Miró hacia la pista con una sonrisa en los labios. Vio a su hermano, que en ese momento conversaba con Thomas Lightwood. Los dos chicos estaban sentados juntos, como si estuvieran intercambiando confidencias. Incluso Alastair estaba haciéndolo mejor que ella en lo de encantar a los influyentes.

			No lejos de ellos, apoyada contra una pared, había una chica vestida a la última moda, moda de hombre. Era alta y casi dolorosamente delgada, con el pelo negro, tan negro como Will y James. Ella lo llevada corto y alisado con brillantina, con las puntas rizadas cuidadosamente con los dedos. Tenía las manos largas, manchadas de tinta y tabaco, y agradables a la vista, como las de una estatua. Estaba fumando un puro; el humo le subía ante la cara, que no tenía nada de corriente: era fina y angulosa.

			«Anna», pensó Cordelia. Esa era Anna Lightwood, la prima de Lucie. Sin duda era la persona más intimidante de toda la sala.

			—¡Oh, mira! —exclamó Catherine—. Es un vals.

			Cordelia bajó los ojos. Sabía bailar; su madre había contratado a un profesor experto para que le enseñara la cuadrilla y el rigodón, el minué y el cotillón. Pero el vals era seductor, un baile en el que se notaba el cuerpo de la pareja junto al propio; escandaloso cuando se hizo famoso. Nunca había aprendido a bailarlo.

			Deseaba fervientemente bailarlo con James. Pero, probablemente, él ni querría bailar; seguramente prefería hablar con sus amigos, como haría cualquier joven. Oyó otro estallido de risitas y susurros, y la voz de Catherine:

			—¿No es esa chica cuyo padre...?

			—¿Daisy? ¿Me permites este baile?

			Solo había un chico que la llamara así. Alzó la mirada, incrédula, y vio a James frente a ella.

			Tenía el bonito pelo alborotado, como siempre, y por eso aún más encantador: un rizo le caía sobre la frente, y sus pestañas eran espesas y oscuras alrededor de los ojos dorados. Los pómulos se le arqueaban como alas.

			Se había hecho un silencio perplejo entre las chicas. Cordelia se sintió como si pudiera flotar.

			—No... —dudó un momento, sin tener ni idea de lo que estaba diciendo—... no sé bailar el vals.

			—Entonces, te enseñaré —respondió James con una sincera alegría mientras pasaban entre las otras parejas en busca de un espacio—. Me temía que tendría que sacar a bailar a Catherine, y de lo único que habla es del escándalo que es Matthew.

			—Me alegro de poder ayudarte —dijo Cordelia, un poco corta de aliento—. Pero de verdad que no sé bailar el vals.

			—Oh, yo tampoco. —Le sonrió y se volvió para quedar frente a ella. Estaban tan cerca... y se tocaban: él tenía la mano en el antebrazo de Cordelia—. Al menos, no muy bien. ¿Acordamos intentar no machacarnos los pies?

			—Puedo intentarlo —aceptó Cordelia, y lanzó un gritito cuando él la tomó entre sus brazos. Por un momento, la sala se tambaleó. Ese era James, su James, y la estaba cogiendo: le había puesto una mano sobre el hombro. Él le cogió la otra mano y se la colocó con firmeza sobre el brazo.

			Y comenzaron a moverse, y Cordelia hizo todo lo que pudo para seguirlo. Al menos, eso lo había aprendido bien: cómo dejarse llevar en un baile, cómo responder a los movimientos de su pareja. James bailaba bien, lo que no era sorprendente, teniendo en cuenta lo grácil que era, y eso hacía que fuera muy fácil seguirlo.

			—No está nada mal —dijo James. Se apartó de un soplido el rizo que le colgaba sobre la frente, pero solo consiguió que le cayera aún más sobre los ojos. Sonrió tristemente mientras Cordelia se obligaba por pura fuerza de voluntad a no alzar la mano y apartárselo—. Aun así, siempre avergüenza que tus padres bailen mejor que tú.

			—Humm —repuso Cordelia—. Eso lo dirás por ti. —Vio a Lucie bailando con Matthew a unos pasos. Ella reía—. Quizá Catherine esté enamorada de Matthew —aventuró—. Tal vez él oculte una oscura fascinación por ella.

			—Eso sería interesante. Y te aseguro que nada interesante le ha ocurrido al Enclave de Londres desde hace mucho tiempo.

			Naturalmente, bailar con James ya era en sí una recompensa, pero a Cordelia se le ocurrió pensar que también podría ser útil.

			—Estaba pensando en que hay mucha gente en el Enclave y conozco a muy poca. Os conozco a Lucie y a ti, claro...

			—¿Te explico un poco quiénes son el resto? —le preguntó él mientras ejecutaba una complicada vuelta—. Quizá unas cuantas pistas de quién es quién te hará sentirte más como en casa, ¿no?

			—Creo que sí. Muchas gracias —contestó ella sonriendo.

			—Allí —comenzó James. Y señaló a Ariadne y Charles, que bailaban juntos. El vestido color vino relucía bajo las luces—. A Charles ya lo conoces, y con él está Ariadne Bridgestock, su prometida.

			—¡No sabía que estuvieran prometidos!

			James entrecerró un poco los ojos.

			—Sabes que Charles tiene casi asegurado el cargo de Cónsul cuando su madre se retire después de su tercer mandato. El padre de Ariadne es el Inquisidor, una alianza política muy ventajosa para Charles..., aunque estoy seguro de que también la ama.

			James no parecía creérselo totalmente, pero a ojos de Cordelia, Charles estaba mirando a su prometida con bastante adoración. Esperaba que James no se hubiera convertido en un cínico. El James que ella recordaba no era nada cínico.

			—Y esa debe de ser Anna —aventuró Cordelia. No podía ser nadie más que la prima que Lucie le había descrito en sus cartas: hermosa, temeraria, siempre vestida con la ropa más elegante que Jermyn Street pudiera ofrecer. Se estaba riendo mientras hablaba con su padre, Gabriel, cerca de la puerta de la sala de estar.

			—Sin duda, es Anna —asintió James—. Y allí está su hermano, Christopher, bailando con Rosamund Wentworth.

			Cordelia pasó la mirada hasta un chico delgado con gafas, al que reconoció por fotografías. Sabía que Christopher era uno de los amigos íntimos de James, junto a Matthew y Thomas. En ese momento, bailaba sin muchas ganas con una Rosamund que parecía furiosa.

			—Lo cierto es que Christopher está más cómodo entre matraces y tubos de ensayo que en compañía femenina —explicó James—. Esperemos que no lance a la pobre Rosamund sobre la mesa de las bebidas.

			—¿Está enamorado de ella?

			—Dios, no, casi ni la conoce —respondió James—. Además de Charles y Ariadne, Bárbara Lightwood tiene relaciones con Oliver Hayward. Y Anna siempre le está rompiendo el corazón a alguien. Aparte de eso, no se me ocurren más romances cociéndose en nuestro grupo. Aunque, tenerte a ti y a Alastair podría hacer la situación más excitante, Daisy.

			—No pensé que recordarías ese antiguo apodo.

			—¿Qué, Daisy? —La mantenía cerca al bailar: ella notaba el calor que emanaba de él de arriba abajo, lo que le producía un cosquilleo generalizado—. Claro que me acuerdo. Te lo puse yo. Espero que no pretendas impedirme usarlo.

			—Claro que no. Me gusta. —Se obligó a no apartar la mirada de la de él. Cielos, sus ojos estaban tan cerca. Eran del color del sirope dorado, casi sorprendentes contra el negro de las pupilas. Cordelia había oído los rumores: sabía que la gente encontraba que sus ojos eran raros y, por otra parte, una señal de su diferencia. Ella creía que eran del color del fuego y el oro, igual que imaginaba que sería el corazón del sol—. Aunque no creo que me cuadre. Daisy suena a una encantadora niñita con lacitos en las coletas.

			—Bueno —repuso él—. Al menos eres una de esas cosas.

			Y sonrió. Fue una sonrisa dulce, de las que estaba acostumbrada a verle, pero había algo en ella, un toque de algo más... «¿Se referiría a que era encantadora o a que era una niñita? ¿O solo se refería a que era una chica? ¿Qué había querido decir? Cielos, coquetear era trabajoso», pensó Cordelia.

			Un momento, ¿estaba James Herondale coqueteando con ella?

			—Unos cuantos vamos de merienda a Regent’s Park mañana —dijo él, y Cordelia notó que se le tensaba el cuerpo. ¿Estaba a punto de pedirle que lo acompañara a algún sitio? Hubiera preferido un paseo a caballo por el parque, ellos dos solos, pero aceptaría una salida en grupo. A decir verdad, aceptaría hasta una visita al Hades—. Por si acaso Lucie no te lo ha mencionado ya...

			Se calló de golpe; de repente estaba mirando a alguien más allá de ella, a alguien que acababa de entrar en el salón. Cordelia le siguió la mirada y vio a una mujer alta, delgada como un espantapájaros, vestida con el negro de luto mundano y el cabello canoso peinado en un estilo pasado de moda hacía décadas. Tessa se apresuraba a ir hacia ella. Will la seguía.

			Cuando Tessa la alcanzó, la mujer dio un paso a un lado y dejó ver a la chica que iba detrás de ella. Una joven con un vestido de color marfil; le habían recogido una suave cascada de rizos de color rubio platino en la nuca para dejarle el rostro al descubierto. Se movió grácilmente para saludar a Will y a Tessa, y mientras lo hacía, James soltó las manos de Cordelia.

			Ya no estaban bailando. James se apartó de Cordelia sin decir nada y cruzó el salón hacia las recién llegadas. Cordelia se quedó paralizada por la sorpresa mientras James se inclinaba para besarle la mano a la espléndidamente bella muchacha que acababa de entrar en el salón. Se alzaron murmullos desde la pista. Lucie se había apartado de Matthew. Alastair y Thomas se volvieron para mirar a Cordelia con expresión sorprendida.

			Cordelia sabía que, en cualquier momento, su madre notaría que estaba vagando en mitad del salón como un remolcador abandonado e iría a por ella y, en ese momento, Cordelia moriría. Moriría de vergüenza. Estaba recorriendo el salón con la mirada, buscando la salida más próxima, dispuesta a salir corriendo, cuando una mano experta la cogió por el brazo. Ella se volvió mirando la mano: un instante después, volvía a estar bailando, siguiendo automáticamente a su pareja con los pies.

			—Muy bien. —Era Matthew Fairchild. Pelo rubio, colonia especiada, una media sonrisa. Cogiéndola con suavidad, la metió de nuevo en el vals—. Solo... intenta sonreír, y nadie notará que haya pasado algo. De todas formas, James y yo somos prácticamente intercambiables en la mente del público.

			—James... se ha ido —dijo Cordelia anonadada.

			—Lo sé —respondió Matthew—. Muy grosero. Nunca se debe dejar a una dama en medio de la pista de baile a no ser que algo comience a arder. Tendré unas palabras con él.

			—Unas palabras —repitió Cordelia. Estaba comenzando a sentirse menos anonadada y más enfadada—. ¿Unas palabras?

			—Todo un sermón, si te hace sentir mejor.

			—¿Quién es esa chica? —preguntó Cordelia. Hubiera preferido no preguntarlo, pero era mejor saber la verdad. Siempre era mejor saber la verdad.

			—Se llama Grace Blackthorn —respondió Matthew en voz baja—. Es la pupila de Tatiana Blackthorn, y acaban de llegar a Londres. Al parecer, se ha criado en algún lugar del campo en Idris; por eso la conoce James. Se encontraban a veces en verano.

			«Una chica que no vive en Londres, pero que está a punto de llegar aquí para pasar una larga temporada.»

			Cordelia sintió que se le retorcía el estómago. Y pensar que había creído que Lucie se estaba refiriendo a ella; que James podía haber tenido esos sentimientos hacia ella...

			—Pareces mareada —observó Matthew—. ¿Es por cómo bailo? ¿Es por mí personalmente?

			Cordelia se recompuso. Era Cordelia Carstairs, la hija de Elias y Sona, de un antiguo linaje de cazadores de sombras. Era la heredera de la famosa espada Cortana, que había ido pasando de generación en generación dentro de la familia Carstairs. Se hallaba en Londres para salvar a su padre. No iba a desmoronarse en público.

			—Quizá esté un poco nerviosa —contestó—. Lucie me ha dicho que no hay mucha gente que te guste.

			Matthew soltó una aguda carcajada de sorpresa, antes de forzar una expresión de reposada diversión.

			—¿Eso ha dicho? Lucie es una charlatana.

			—Pero no una mentirosa —replicó Cordelia.

			—Bueno, me temo que no. Pero no me disgustas. Casi ni te conozco —dijo Matthew—. Aunque conozco a tu hermano. Me fastidió la vida en la escuela, y a Christopher y a James.

			Cordelia miró hacia James y Grace sin demasiadas ganas. Formaban un cuadro espectacular, con el cabello negro de él y la fría belleza rubia de ella. Como ceniza y plata. ¿Cómo, cómo, cómo podía haber pensado por un solo momento que James Herondale pudiera estar interesado en alguien como ella?

			—Alastair y yo somos muy diferentes —repuso Cordelia. No quería decir más que eso. Sentía que sería una deslealtad hacia su hermano—. A mí me gusta Oscar Wilde, por ejemplo, y a él no.

			Matthew sonrió de medio lado.

			—Ya veo que vas directamente a los golpes bajos, Cordelia Carstairs. ¿De verdad has leído la obra de Oscar?

			—Solo Dorian Gray —confesó Cordelia—. Me causó pesadillas.

			—Me gustaría tener un retrato en el desván —comentó Matthew—, que mostrara todos mis pecados mientras yo permanezco joven y guapo. Y no solo para poder pecar; imagínate poder probar nuevos modelos con él. Podría pintarle el pelo azul al retrato y ver cómo le quedaría.

			—No necesitas ningún retrato. Ya eres joven y guapo —apuntó Cordelia.

			—Los hombres no son guapos. Los hombres son apuestos —objetó Matthew.

			—Thomas es apuesto. Tú eres guapo —replicó Cordelia, dejándose llevar por un impulso perverso. Matthew la miraba, terco—. James también es guapo.

			—Era un niño muy soso —repuso Matthew—. Ceñudo, y no le crecía la nariz.

			—Pues ahora ya le ha crecido todo —dijo Cordelia.

			Matthew rio, y de nuevo pareció sorprendido de hacerlo.

			—Esa ha sido una observación muy chocante, Cordelia Carstairs. Estoy escandalizado. —Pero los ojos le bailaban—. ¿Te ha dicho James lo de mañana?

			—Me ha dicho que había una especie de excursión, una merienda, me parece. Aunque no estoy segura de si estoy invitada.

			—Claro que estás invitada. Yo te invito.

			—Oh. ¿Puedes hacerlo?

			—Creo que descubrirás que puedo hacer todo lo quiera, y que normalmente lo hago.

			—¿Porque la Cónsul es tu madre? —preguntó Cordelia. Él alzó una ceja—. Siempre he deseado conocerla —continuó Cordelia—. ¿Está aquí esta noche?

			—No, está en Idris —respondió Matthew, con un elegante medio encogerse de hombros—. Se marchó hace unos días. No es corriente que un Cónsul viva en Londres, ella está muy poco por aquí. La Clave la requiere.

			—¡Oh! —exclamó Cordelia, tratando de ocultar su decepción—. ¿Y cuánto tiempo...?

			Matthew la hizo dar un sorprendente giro que dejó a los otros bailarines mirándolos desconcertados.

			—Vendrás mañana a la merienda, ¿verdad? —preguntó—. Hará que Lucie se entretenga mientras James suspira por Grace. Quieres que Lucie sea feliz, ¿verdad?

			—Claro que sí... —comenzó Cordelia, y luego, mirando alrededor, se dio cuenta de que hacía un buen rato que no había visto a Lucie. Por mucho que estiró el cuello y buscó entre los bailarines, no consiguió ver el vestido azul de su amiga, o el brillo de su cabello castaño. Desconcertada, se volvió hacia Matthew—. Pero ¿dónde está Lucie? ¿Adónde ha ido?
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